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C.APITÜLO 1.

ES donde se cunoceha a maese añores el esclltor
DE FLORENCIA.

llóda el .'too (.lEO bahía en Florencia un anciano 
pisfino llamado Aiidiila.que S07.aba simultáuoameiilc do 
la rcpulacion dcl mayor avaro y del nw.s biibil eslaliia- 
riode Italia: merecía efectivamente el concojilü que 
lialrán formado de líl. .Al lado de los imperfectos ensa- 
yusde Ogliissaiiti y de lajioitada de San Pablo, sus 
úbros parecían milaqrosns. Ademas, la fortuna lo había 
liivorecido proporcionándole la dicha do ver y estudiar 
los mármoles antiguos que hablan llevado á ü m po  San­
to las victoriusns escuadras de los písanos. .Merced á 
aquellos mármoles, y á los propresos liecbos por tÜotlo, 
Aiidrís abandonó la mayor parle de los modelos de los 
adidas griegos, únicos" en aquel tiempo, v comenzó á 
e.dableccr un estilo y reglas mejores. Su obra maestra 
era el .sopulrro del famoso literato Cirio de Angiboldi. 
Miinivillosos bajos relieves, que reiiresentabnii al doc- 
l(ir en leyes ea medio de sus discípulos. ctrciiian todo 
d monumento y prodociau la admiración de toda la 
ciudad.

Con todo, á pesar de su talento y de stis obms maes­
tras, maeso Andi’ó.s era generalmente muy poco querido 
y mucho menos aproeindo, .A peso de oro se cotiseguia 
que luciese cuanto se quería y formó el modelo de una 
cindadela que hubiera eons- 
h'uiilo en la costa de -an (tior- 
Í 0 , e n 13.i3 , sitos florentinos 
tü hubiesen arrojado de Floren­
cia ¡i (Juniteri, duque de Alpe- 
liii. Picvsiitivamciilc babia tor- 
Ifado con bastiones, fosos y 
Cípilleras el palacio de aquel ti- 
lauu V como le era muy tljfictl 
prepojeionarse los máteriales 
cctvsiirios para llev.ar á e.aho 
cltras de tanta consideración, 
lleva su iiiipmdente osadía, basta 
vi punió do ajioderarse de lu.s 
tlcpásilüs de madera y ¡liedra 
¡¡itc los magistrados de la ciudad 
W.'Wü formado con gr.andcs dií- 
PCndiaspara la construcción de 
micVecdiio. Asi Es,qnecnando 
hitidlfiri fue cspidsado de la ciu- 
tbd, Aiiilrés pensó en huir y 
® ticiiltó en la cueva ó sótano 
'■c uii amigo .suyo, diir.iiite la 
tdaiei' efervescencia poinilor.
Rrapeio bien pronto se pei'suo- 
I ci'Ua da que su avanzada edad 
cebia servirle de escusa: que no 
jouia llegarse á servir á tiuallc- 
'jsin espuner su cabeza, y por
^'hrao, que si se ensañaban con él, irla :i enriquecer con 
j"^ohras maeslras á alguna ciudad rival de Florencia. 
-Os niagisii¡ii]os concedieron indulto á Andrés, y el 
I'''I™raliricüaquella medida; Andrés, pues.couliiiuó 
rCi lita nica le en Florencia , v cu osla época fué cuaii- 

ti labernácutu del altar mayor deSaii tiio- 
las riginiilas de mármol, y las está lúas que ador­

'' a ciipuía de Santa María del Flore, 
j ,\ntlrés hacia que le ayudasen ensustrabn-

Mino ydosdiscipulos, i'inicos qiieconsiulióen 
|V'tVijr á su lado. Tüminaso v Duonamico Buflalmac- 

jri ™ dos primeros no lardaron en dejar á Florencia 
fi'.i,''®“.straei'S0 de la pesada directioii del viejo es-

y no para dormir, Agréguesc ó oslo que era eii tiempo 
de invierno y que la estación se liacia demasiado rígi­
da para uii pobre niño de diez y seis años, mal alimen­
tado. peor ve.stido y que no tenia para cubrirse mnsro- 
pasque basque su amo babia desecliado.Macse Andrés 
no le regalaba aquellas sino cmaudooslaban reducidas á 
harapos! L'II condenado nq sufre lauto como padecía 
aquel mártir, y el mismo diablo se hubiera compadeci­
do de él.

Dereponte maese Andrés perdió su cosliimbre de ma­
drugar. I.os vecinos no le overonya con asombro aban­
donar su lecho antes qiiocriitiiraalguna viviente se mo­
viese en la ciudEid, y no le .siiilicron salir de su habita­
ción basta bien entrado el día. El mismo Iluonami- 
co dormía toda la noche, y recobraba su alegría y ro- 
buítez. .Algunos, maravillados por tan súbila mudanza 
se propiisiéroii averiguar la causa. Cuando pregulitaban 
á maese Andrés sobre el particular, conte.staba brusca­
mente á los curiosos,quo seocupaseii en sus asuntos. 
En cnanto á Biionaniico, fue preciso creerte; nadasabíu, 
y atríbiiia las buenas noches que p.isaba ó las nevenas 
que babia hecho á Nuestra Señora del Fiurc para obte­
ner piedad de su inexorable patrón.

CAm'L’L üll,

EN ÜONOE SE TRATA DEL ESI’tniTf MALIGNO X DEL TER- 
líOR OE ílAESE ANDRES.

Sin embargo, maese Andrés estaba cada vez mas 
sombrío ó inquieto; pasada una semana dejó la casa en

ĵ |cu so qiieóüguiu, y como un una de Lis fábiiLis de 
L,!-!-''’ qne sun ir la albarda y el freno de los

’isn con numerosas escalturas. El polire Botnia-
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,1'DVcruii juntos una noche, v fueron á eiiríuue-ve. a i'iii, __________ ,1__ X i.'i ,.,.1...­
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lii„¡:.''; iu 'u  que sutrir la aiuarua y ci rreno oe uis 
luilv ■̂ '’'5'é.s no le dejaba acostarse ba.sla una liora 

.'ivatizada de la miob.c, y apenas el iiifiiliz jóven 
,],,'¡*̂ 'P'j'ba a dormirse y descansar <lü las rudas tareas 

' 1 clanciaiio ü qnieii la edad
el hí" ^‘ .S'icñn muy ligero, se levantaba , sacudía por 

D bulTaIrtiaco. lij obligaba ú dejar la cama v lo 
|Vvi elmaitillo y el cincelen la mail ^ ' ' '
lor vú i muchadiü se puso ila 
seii-i “ y i'C '̂ Dpo yo R qi‘0 sa 

1 ¡semejante purgatorio.
(■[., mas cantor do lodos los aprendices que lia

l(i uî  ’̂ l ™u tillo y el cincel en la mano. De aquí rcsul- 
lor li^ i muchacbüse puso ilacu, perdió el co­

alegría, y no supo ya a que sanio eiicomcndat- 
■ Autos era el mas

vían .di ' *1"''' VID LDiius lus iijirendices que lia*
tVb-i f” - ' lospedazosdel niiirniol, pero eiiLonccs es- 
svn'v y melancólico. Eii cuaiilo su maestro se
hitíll^i sentaba trislciiicnte, cruzaba lo.s biAzos, 
Miie til ■ ** sobre el pedio, y se adormecía hasta

á' 0011 frecuencia la pesada mano 
■ ares, fo recordaban que cslaba ídli para trabajar l'OMO U J .

Tratro lie Ih'jA'ülo.—l'iiriiidJo y su piinya

1 qnc babilabn ya bacía veinte y cinco anos, y se raudo 
á otro cuartel próximo é nn coiíveulo de capncbiiiOH, La 
jirirnerii noche quoocu té aquel nuevo domicilio,desper­
tó á su aprendiz como tenia costumbre de hacerlo en otro 
ticiiipov oyeron su desapacible voz, rechinar como tinu 
puerl.'i ijiiegira sobre entoi pecidos y moboso.s goznes,

—Eb. BuffjImaGCO, eb, perezoso, arriba; manos á la 
obra, prouto, o si no voy á medirte tas costillas con mi' 
báculo.

Todo el día continuó gruñón y exigente para con 
el aprendiz; le metió prisa, lo reprendió, y no le dejó 
sosegar un instante. I'ero al dia siguienlo lodo volvió ;i 
cambiar otra vez; ya er i bien larde cuiiiiilo el anciano 
mac.stro enlró en la babilacíon del aforliiiiado Buonamí- 
co que dormía profunJameiile; sus sueños le b.ibiaii 
trasportado á una mesa cubierta do los mas esquisitos i 
manjorc.s, y en la que brillaban entre ánforas de plata ' 
los [dalos líiasrinos y delicados

.Maese .Andrés se sentó ea lucarna de su aprendiz, 
y a coreé adose á su oído;

—fluonaaiieo, Iliionamioo, le dijo en voz baja; ¿No 
lias visto ló, ni oído nada esta noche?

El machadlo no le respondió.
— ¡Diosmío. .. Dios miul esdamó ¿eslnrá muerto?..,, 

pero no. respira, duerme; Bmiunmico, Biionarnico, 
Biioiiiimico se movió por lia en su lecho, c.^lemlíó 

los brazü.s, bostezó desmesuradatnenlo, y se volvió del 
lado deredio. l*ero un puñelazo do su maestro le des- 
perlóal punto v le liizo incorporarse.

—¿No has oido nada esta noche?
—Dejadme por todos los santos, maestro; me lie lle- 

; vado la noche de nn sueño; no, no he oido masque vuo.s- 
Ira voz que me despierta; no be senlido mas qae la pu­
ñada qnc me ha maguílodo la espnida.
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—¿V puedes dormir enmodio de esos milagros ater­
radores? .

—Dormiría entre dos demonios replicó Buonamico. 
Si no me voceaban at oido, si no me pegaban para de.s- 
pci'tarme. creo que no oiría sus gritos aunque brama­
sen cuu mas fuerza que mil doscientos toros. Ya lo sa­
béis maestro, tengo el sueño muy pesado.,., pues que 
diieimo cu vuestra casa, añadió mentalmente. Pero 
RUS ojos chispeaban de malicia al pensar eu la frase que 
no se .Tlreviaii á pronunciar sus labios.

—No lia visto n.ida.... uo lia visto nada,... Tal vez 
sea una ilusión, un error de mis sentidos. F,scucba 
Biioiinmieo; la noche se próxima l i posaremos haciendo 
Oración. . ^

—Está muv bien, contestó el aprendiz. Encen­
deremos tres hermosas velas que alumbren de mo­
do que cscedan ¡i la ilaminaclon qae hubo en la ciu­
dad cuando üualteri fué cspulsado de Florencia.

—¿A' querrás decirme porqué han de ser tres las 
velas?

—Porque d ico d  refrán que cuando el diablo no cn- 
cueiilrü a media noche mas que una vela, anda dando 
vueltas en derredor suyo, y que si encuentra dos se 
coloca eiimedio, pero con tres, liuyey se vuelve al in­
fierno, porque le reprcsenlan la imágeii de lu Santísima 
Trinidad. ..

—Tres velas coslarún mucho , dijo para si el 
maestro Andrés , y mas Iri.ste y pensativo que 
nunca, mandó á su aprendiz que se vistiera y le si­
guiese. . .

Buonamico ubeJcció, v ambos se fueron a trabajar, 
l'Ór la noche V ya cerca de la mi­
tad de ella, maese Andrés en­
cendió tres velas, se arrodillo, 
obligó ú Buonamico á que lúcic- 
se otro tanto, y comenzaron á 
rezar. Andrés dirigía en torno 
suyo miradas inquielus y leiue- 
rosas, TiE?ro iioda v¡<̂) c]oe puuií.'- 
Jíi causarle iucpiíclud, y conclu­
yó ñor odurmccersc y dormirse 
profundamcnlo. De repente lu 
dispertaron los gritos do Buo­
namico. , , .

—¡Maestro, maestro'.,..decía 
el aprendiz, [socorredme! ayu­
dadme... , , , , , ,

Andrés corrió bácia el lado 
de donde salía la voz porque 
en la babilacíon reinaba la os­
curidad mas profunda, pues las 
tres velas se habían apagado.

—¿Qué ha sucedido? ¿que ha 
sucedido? preguntó el estatua­
rio con voz sofocada,

—En nombre dcl ciclo y de 
la Virgen Santísima, maestro, 
dejemos esto sitio si queréis 
qiio 03 bab le , contestó Buo- 
iiamicü: me muero de miedo. 

A' abriendo la puerta, escapó á la calle.
—¡Ab! macslro, dijo cuando se encontró fuer.n, la 

casa está babilaJa por malignos espíritus; ¡pobres de 
nusolros! ,

AI oir e.Rlas palabras crugian los dientes de maese 
Andrés, v lo ílaqueaban las rodillas.

—¿yué lias visto? ¿qué lias visto? pi-cguntó temblando 
de miedo y de frió.

—Rezaba el rosario mientras dormíais, dijo el jóven, 
y principiaba á sentir alguna pesadez en mis párpados, 
cuando observé qae el p'avilo de una de las velas se po­
nía demasiado largo y itacia que se corriese el sebo do 
una manera poco económica. La vela no poriia durar 
diez minutos si cnulinuaba asi, V me pareció que debía 
pouer remedio. Al tiempo de déspavilar, la apagué, y 
en el mismo instante .apareció entre las dos que queda­
ban, un hombre negro muy alio.

—¡Ab Buonamicu! me dijo con una voz que se a.se-- 
raejaba al riiidodc unacárraca, ¡gb Buüiiamicu!,.,. s¡ 
quieres aprender el oficio de eslatuario, le trataré co­
mo mereces.

Ale hizo on gesto horrible,alargó las manos, apagó 
las'dos velas. V al momento vi la haliilacinii jlcrúi 
de una porción ile lucocitas errantes que no tardai'oti en 
dcSiOparccer. ^

—).e ha sucedido loque ám i. proi'umpió Andró.'* 
lameiitáiidobe; b.i visto loque yo, ha__visto lo que yo,,.. 
Es preciso qneacerca de eztas'estrañas .iparicionc's va­
ya a coiisui'ar con un doctor. A' apoyándose en el bra­
zo de su aprendiz, se dirigió á la casa del anciano 
sábio.

—l’adrc mió, le dijo, hace ya algunos dias que me 
encuentro acosado por apariciones horribles. Pur la 
mañana en cuanlo me despierto sin tener tiempo ¡laiq

Jo
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tomar mi eslabón y encender el velón, veo entrar unas 
lüceciUs por mi paorta, á posar de estar bien cerrada, 
atraviesan lahahitacion con lentitud, y van á perderse 
en un gabinete situado en una de las eslrenaidades de 
mi cuarto. Esta noebe mohabia puesto á hacer oración 
con mi aprendiz para conjurar los esuiritus malignos, 
y el diablo en persona se ba apareciao i  Buonamico 
dirigiiSndolo palabras amenazadoras contra los esta­
tuarios.

El doctor hizo que le repitiesen la historia, y no 
pudo dudar nue el demonio andaba en el negocio, por 
gue un aquella ópooa so creia generalmente que los 
ángeles rebeldes aparocian con frecuencia sobro la 
tierra.

—Hermano, le preguntó á Andrés, ihabeis come­
tido alguna falta que os haya puesto en poder del 
diablo?

—No, señor, por lo raenosque yo recuerde, respondió 
el estatuario.

—A monos, interrumpió Buonamico, que no sea por 
haber dicho que vos habiais gastado una libra de oro 
en incrustar la cruz do bronce cincelada para nuestro 
padre santo el papa, cuando no habéis empleado mas 
que diez onzas,...

—Ese seria eteotivaraeuto un pecado enorme, dijo 
con severidad el cura.

—[Ay! suspiró el estatuario, el maestro platero del 
santo padre ha reconocido mi error, y me lia hecho res­
tituir el osceso, _

—jla oido asegurar muchas veces, contiouó el apren­
diz sin hacer caso alguno de las amenazadoras miradas 
que le di.rigia su maestro, he oido a s e r ra r  que ios de­
monios son los mayores enemigos do Dios. Por consi­
guiente nos deben tener el mismu odio á los pintores, 
por que no contentos con representarlos tan feos como 
nos es posible, les arrancamos las almas de muchos pe­
cadores qae convertimos con nuestras estatuas y cua­
dros religiosos. Ahora bien, la noche, como ya sabéis, 
pertenece al demonio, y si no abandonéis la costumbre 
develar, de be is temer que los malos espíritus os jue­
guen otros chascos mas horribles que los que hastaaho- 
ra os han pasado.

—Tiene razón, dijo el doctor, no veleis: no puedo 
menos de aprobar el razonamiento de ese jóvon. Dios 
lia puesto la verdad y la luz en su boca, como lo hizo en 
otro tiempo con el profeta Daniel. No veléis-, renunciad 
ú todo Irahajo nocturno: no trabajéis mas que con la luz 
del dia,

Andrés volvió ó sa casa y siguiendo los sóbíos con­
sejos que recibiera do su aprendiz y del sabio doctor, 
renunció á su trabajo nocturno. Buonamico Buftalmacco, 
pudo, pues, dormir pacifica mente toda la noche. Una so­
la vez, Andrés apremiado por un trabajo urgente, y 
tranquilo por la desaparición de las luces infernales que 
en otro tiempo habian recorrido su alcoba, despertó muy 
de madrugada ó su aprendiz. Empero, al dia siguiente 
volvieron á aparecer las visiones infernales, y Andrés 
tuvo que renunciar de nuevo y para siempre i  abando­
nar eliecho antes de salir el sol.

El rumor de aquella aventura se divulgó por Floren­
cia y por toda la Italia: alabaron mucho la sabiduría é 
intcligoncia de las interpretaciones de Buonamico Buffal- 
inacco, y los estatuarios y pintores que se liallaban en 
Florencia, otemomados con el ejemplo de su antiguo 
compañero, no se atrevieron á trabajar de noche. Ésta 
superstición no cesó hasta elliempo de Miguel Angel 
Huonarotti, que sa burló de los ridiculos terrores de los 
(lemas artistas, y desafió al demonio á que se le apare­
ciese, mientras trabajaba el mármol á medía noche. El 
demonio no contestó ó la provocación, y alentados con 
el ejemplo y la impunidad del grande escultor, los de- 
mas artistas renunciaron ó su absurdo temor.

Ahora es necesario osplicar cuales eran los demonios 
que visitaban la habitamon de maese Andrés,

Buonamico, dewsperado por no poder dormir y ver­
so obligado á dejar la almohada cuando mas agrada­
ble le ora el sueño, inventó la astucia siguiente para no 
ser compelido á cambiar tan pronto el diilco calor de s j 
lecho por el frío glacial del obrador. Por medio da unas 
agujas cortas y finas, puso treinta cerillas en el dorso de 
otrostantos escarabajos que habla cogido en un sótano: 
cuando se aprox-imana la hora en que solia levantarse 
.Andrés, encendía sus candelabros vivientes y los iba in­
troduciendo uno ó uno por una hendidura que habia en 
la puerta do la alcobadel estatuario. El resto de la histo­
ria va le sabéis,

CAPITULO lU.EN Et, QL-E ruCINELLO E C ll.t A PERDEn LOS NEGOCIOS.
•Aun cuando habia conseguido dormir toda la noche 

en casa del maestro Andrés, Buoiiamieo no por eso en­
contraba menos dura su condición en casa del estatua­
rio. El avaro viejo daba muy mal do comer á su apren­
diz, y le obligaba conslanteinento á cortar piedras, cin­
celar ostiltuas y trazarplanos de arquitectura, sin dejar­
le tiempo para dedicarse A 1.a pintura, que ora su gusto 
domiiianto. C.oatrariada eataaficiou.se hizo tan viva 
(fue para satisfacerla Butfalmacco resolvió pasar una 
parlo de las noches pintando, y sacrificar de ^este modo 
ó la pasión de que se hallaba poseído, el sueño que era 
el mayor placer que tenía en el mundo.Con dificultados 
inauditas consiguió por fm comprar un velón, quitó 
aceite á su miostro y una noche ,se instaló con sus pin­
celes ycolores. Mas apenas comenzaba ó pintar su ta­
blero, cuando maese Andrés, que nunca cerraba mas

Otra vez aldem onioá oasa. Buonamico, victima desu 
propia astucia, apagó su luz, y durante algún tiempo tu­
vo que renunciar á pintar.

Mas de una vez concibió el pensamiento do huir de 
casado sa maestro, y de substraerse ó la esclavitud coa 
que vivia con el viejo estatuario. Poro la miseria y el 
hambre le impedían romper sus cadenas: resignábase 
como mejor podia con su triste suerte y pedia fortaleza 
y consuelos a su travieso geaio, cuando un dia enfrente 
del teatro do Florencia y al aire libre, so encontró un 
saltimbanqui que enseñaba unos muñecos y tenía en 
derredor suyo una multitud inmensa. Buonamico, aun­
que entonces tenia ya veinte años, no tuvo oscrópulo 
en presenciar aquel espectáculo gratuito. Reíase á 
carcajadas de los chistes de maese Pucinello y de su 
camarada el capitán, cuando sintió que le tiraban sua­
vemente del brazo Levantó la cabeza y vió una joven- 
cita muy linda vestida con oropeles y lentejuelas que 
le presentaba un platillo pidiéndole una moneda. Boiina- 
mico fingió que no la veio y se puso á mirará Pucine­
llo. Pero la joven sin hacer caso, le volvió á tirar se­
gunda vez de la manga y lo dijo de modo que pudieran 
oirlo los m;is sordos de Florencia:

—Señor, señor, para Puciocllo.
—No llevo dinero, respondió el pobre aprendiz.
—Sin embargo, os reíais demasiado alio, repuso la 

jovencita, para reiros gratis.
—Pues bien; yo no reiré gratis. Tn Pucinello tiene la 

nariz partida, y su fisonomía salvage no guarda relación 
con las ingeniosas palabras que le hace decir tu pa­
dre. Mañana te traeré otra cabeza de Pucineljo, _

—Preferiría mejor una moneda, dijo la pedigüeña ha­
ciendo un gesto. Pucinello, tal como está, sostiene ó mi 
familia ya hace veinte años. No veo qué podemos ga­
nar en cambiarlo.

Buonamico nada contestó, y so volvió á casa do 
maese Andrés. Al otro dia, engañando la vigilancia de 
su maestro, pasó una gran parte do la mañana en ar­
reglar un pedazo de madera para formar la cabeza de 
Pucinello. Tomó por tipo y por modelo el rostro de 
maese Andrés: con sus grandes ojos despavoridos, su 
nariz gigantesca, su barbado chancleta, y sus delgados 
labios, coülraidos siempre por su avaricia y su mal hu­
mor. Cuaudo la hubo concluido, pintó la cara, y salió 
del obrador para llevar su obra á Jjicome Pcpelilo, po­
seedor del cstableeímlento de muñecos.

Al ver la cabeza de Pucinello que le lleva el joven, 
maese Pepelito comprendió á la primer ojeada, cuán su­
perior era á la antigua y disforme que estaba destinada 
a reemplazar, Al momento se ocupo en arreglar un ves­
tido y un sombrero para el nuevo Pucinello; nízo la ca­
sualidad que uno y otro se pareciesen en la forma y en 
el color ai sombrero y vestido que diariamente acos­
tumbraba á usar el escultor Andrés, Juzgad,pues, cuán 
grande seria la algazara, cuando la muchedumbre vió 
aparecer en voz de Pucinello, al viejo estatuario que 
todos conocían en la ciudad. Los gritos y los aplausos 
duraron mas de un cuarto do hora, y se repelían á cada 
chiste del muñeco. Porque el diablo se mezcló en el ne­
gocio, y puso en boca de Pepelito, sin que él lo supie­
se, mil palabrasque eran otras tantas alusiones muy di­
rectas á la vida y coslumbrea de Andrés. Jamás había 
sido Pucinello mas charlatán, mas avaro, gruñón y des­
vergonzado, Todos yeian ou aquello la inlenciea de 
burlarse del estatuario. Para colmo de desgracia, Andrés 
cedió á las instancias de su aprendiz, que ya nopensa- 
ba en la semejanza de Pucinello con su maestro, y os­
laba impaciente por saber el éxito que habia tenido su 
figurilla. Llegaron ambos á la plaza, y frente al teatro, 
en el momento en que Pucinello reprendía á su muger, 
porque no había partido una pajuela, y la habia quema­
do outera.

Ella exasperada contestó; tú eres capaz de vender­
le á cualquiera por ganar un ochavo,

—¡Al tirano Gualteril..,. gritó uno de los concur­
rentes.

Todos aplaudieron estrepitosamente aquella burla, y 
maese Andrés, que ya habia reconocido en Pucinello su 
caricatura, se precipitó sobre Pepelito, y quiso golpear­
le. Pero este agarro al débil anciano en sus robustos 
brazos, le levantó en alto, y haciendo una seña á su 
muger para que quitase el pequeño teatro, comenzó ó 
enseñar y hacer dar vueltas al verdadero Andrés, co­
mo lo habia hecho antes con Pucinello. Por fin, el es­
tatuario escapó de las garras de su perseguidor, y fué á 
quejarse al magistrado encargado de la policía en Flo­
rencia. '

El magistrado tuvo que contenerse para no reirse al 
e.scucharla aventura, pero como Andrés era uno de los 
persoiiagesmasconsiderados de la ciudad, so vió prcot- 
sado, aunque á su pesar, á proseguir el negocio, y en 
el mismo instante hizo comparecer ante sí al saltim­
banqui Pepelito. Este alegó su inocencia; declaró que no 
sabia nada acerca del estsiadalo que habia producido 
contra su voluntad, y refirió que uii jó ven lo liabia lle­
vado gratuitamente una cabeza do Pucinello para que 
reemplazase á la antigua. Maese Andrés comprendió 
entonces que todo había sido una jugarreta desu apren­
diz; nada dijo, y aun pidió la absolución completa de 
Pepelito, con condición do que le entregase la cabeza 
do madera, é inmediatamente so volvió á sn casa, en 
donde Buonamico, metido en su cama, y aparentando 
que dormía, estaba en la mayor ioarabviíidad. Los fuer­
tes palos que llovían sobro su cnorpo, pusieron térmi­
no á su supuesto sueño. Se levantó gritando, mas no 
por oso pudo librarse del bóculo de Andrés, con la di-

Coando el cansancio hizo contenerse al anciano, 
fué á sentarse medio muerto sobre el miserable leclió 
que con tanta presteza habia hecho abandonar á su 
aprendiz, y le dijo:

—Vais á salir inmediatamente do mí casa, y si traíais 
de volver, mi basten acariciará otra vez vuestras es­
paldas.

Buonamico se bajó para lomar su vestido, poro Audréa 
le detuvo:

—Esos vestidos son mios, le dijo, v os prohíbo que os 
los llevéis; ñero como no podéis satlr desnudo de mi 
casa, tomad: alil tennis con que vestiros. Y le arrojó 
una capa vieja y llena de agujeros.

—Dejadme tomar mi chaleco y mis calzones; ¿qué 
queréis que haga con esa capa por único vestido?

—Parece que'os habéis aficionado á tas caricias do mi 
caña, señor Buonamico; en eso caso, voy á volver á ca­
rne azar.

Y principió en efecto á sacudir con tanta prisa y 
tanta fuerza, nue el aprendiz se vtó obligado á Imtr, y 
salirse á la calle.

que UQojo, so despertó medio soñando, entró en el cuar- fereacia de que en vez de dar en las mantas, los gol- 
te dcl aprendiz y le preguntó enfurecido si quería traer I pes daban en el desnudo cuerpo del aprendiz.

CAPITULO IV.EN EL QUE LA FOniU NA BE aUONAUtCO CAMBIA DE AS­PECTO,
Cuando se vió al aire libre, Buonamico se puso á re­

flexionar sériamente sobre su posiciun, que era en ver­
dad poco consoladora. Sin un cuarto, sin pan y sin ves­
tido, ¿qué habia de hacer? Se dirigió bácia la barraca de 
Pepelito, pero este, á quien la escena de la larde ante­
rior habia producido disgustos, y noe debía á aquel jó- 
yon las amenazas y reprensiones del encargado de po­
licía sin contar la pérdida de la tela con que había hecbo 
el trago de Pucinello, rechazó al jóveii, y le puso en U 
puerta con tanta aspereza que lo rasgó la capa con quí 
so cubria.

Los ojos de Bufialmacco se llenaron de lágrimas, y 
por un momento se apoderó el desaliento de su corazón. 
Pero bien pronto recobró la alegría y la esperanza, y 
fué a echarse en las gradas do una iglesia inmediato, cü 
donde se durniió profundamente hasta bien entrado 
el día.

Entonces fué á casa do una vendedora do macar­
rones, á la que favorecía con su asistencia cuando po­
dia disponer dealgujia moneda, la contó su desventura, 
y la mostró su eslraño trago. La anciana se compadeció 
al oir tan lastimera narrácicn, y prestó á BufTalmacci 
una aguja, liilo y tijeras, con las cuales hizo como mejor 
pudo de la capa una especie de chaqueta y unos calzo­
nes. Después llenó el estómago con una buena norcion 
de macarrones que le dió la benéfica muger, fue á pa­
searse por la ciudad, bario inquieto por el porvenir­
La casualidad hizo que pasase por enfrento de la caa 
de su antiguo maestro. Encontró en el arroyo una por­
ción de tierra arcillosa qae allí habian arrojado. La re­
cogió maquinal mente, se puso á endurecerla, é hiio 
una figurita de la Virgen, que tenia en la mano y pen­
saba vender por cualquiera moneda de cobre, cuando 
encontró á un desconocido embozado en una capa. Miro 
aquel la figurita con curiosidad, y dundo al joven od 
golpecilu en la espalda:

—Vendéis esa figurita, lo dijo;
—Si señor, contestó Buífiitmacco.
—¿Cuánto quieres por ella?
—Lo que gustéis, cab;illcro,
—Toma esc escudo de oro.
—¿Un escudo de oro? ¡Ah señorl si quisieseis muchas 

figuras de estas, os proporcionaría una cada dia. y 
cho mas baratas, dijo Buonamico, haciendo sallar ea st 
mano la moneda do oro, ^

—¿Luego conoces a! autor de esta preciosa figuts- 
—Mucho: como que soy yo.
— iTúI... '

El desconocido dirigió ona mirada de asombrosa 
ostrava^nte trage do BulTalmacco, Entonces el apr<!>̂ ' 
diz le refirió su liesgracia de la víspera,

—Pues bien,lo (lijo la persona que como una buct' 
estrella se habia aparecido al jóveo en su camino; si 
quieres ser aprendiz de Giotto; recibirás im salar'" 
Iionroso. ,

—Consiento con muchísimo gusto, contestó Btiífa'" 
maceo, con tal que Giotto me empleo en pintar y nO r’" 
hacer figuras.

—Yo le creia estatuario.... _
—Entiendo mas de pintura que de manejar la 

Ha, el martillo y el cincel. Haced la prueba, cabalé"”' 
y lo vereis, .

Giotto llevó á su casa á Buonamico, é impacio"'' 
por verle trabajar, le puso en la mano los colores 
pinceles. El jóven aprendiz bosquejó rápidamente oí* 
imagen de la Virgen, y Giotto le abrazo. . . , j 

—Desde ahora eres mi oficial predilecto, dirigir"®' 
mis demás discípulos, y solo dependerá de tí el I"" 
tu nombre llegue á ser algún dia célebre, y so 
bolsillo. Toma dinero, ve á comprarte vestido, alqa''* 
una habitación y ven á buscarme mañana.

Buffiilmacco creia que soñaba porque GiolW ha» 
llegado á ser rival, y rival afortunado de Andrés: ?»;' 
pues,ascender el llegar á ser su discípulo. Despiq»"_ 
de su nuevo maestro con la efusión del reconooinii»»,' 
to y se dirigió á casa de un comerciante de ropas;" 
se compró dos vestidos docentes, porque la sumí a 
le había dado Giotto era bastante regular. Uno do C;' 
era para el obrador y el otro para los días ile
Hecho esto, alquiló un cuartito en una casa inm' 
ta á lado  Giotto, y al dia siguieute ocupó su pueé»
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eji el taller, en donde sn talento y habilidad, le gran- 
gearoubien pronto la envidia desú s compañeros y la 
confianía absoluta de su maestro.

Desgraciadamente no hay en el mando felicidad 
completa y Buonamieo no lardó mucho en conocerlo. 
Estaba Ñcn alimentado, ganaba algún dinero, tenia 
envidiosos y recibia los elogios do su maestro; pero 
se hallaba privado de lo que mus amaba en el mundo, 
(le loque preferia á la gloria y la fortuna; del sueño. No 
era como Andrés un maestro exigente y avaro el que 
iba i  dispertarle para que se pusiese a trabajar, ora 
el ruido de un torno. La picM en que HiilTalmacco te­
nia su cama, solo se hallaba separada por un tabique 
del cuarto que habitaba la muger de un obrero llamado 
Testa. Trabajaba noche y dia, y si descansaba, su ma­
rida la golpeaba sin piedad. El pintor no sabia ú que 
santo encomendarse para librarse do aquel estrépito 
infernal, que no le permitía cerrar los ojos en toda la 
noche. Llamó en su auxilio á la astucia que le bahía 
servido en casa dcl maestro Andrés, y lie aquí lo qnc 
ideó. Después de examinar detenidamente el tabique, 
descubrió un agujerito que caía precisamente encima 
dd fogou de su incómoda vecina, t’roporcionóse un 
largo tubo y se aprovechó de la ausencia de Testa y 
de su muger para introducir por medio de su tubo una 
enorme cantidad de sal en la pared que daba al fo- 
goa. La muger nada advirtió, y cuando por la noctic 
regresó Testó para cenar, se puso furioso en cnanto 
probó el guisado, y enmenzó á golpear á su muger 
por su torpeza y descuido, Eii vano peolestobn su iiío- 
cencia y juraba que no habla echado mas sal que la 
precisa; el brutal marido nada escuchaba, y la manifes- 
loque si se repetia aquel descuido la golpearía cien 
veces mas. Justamente asustada con aquellas amona- 
las, la pobre muger resolvióiio cebar al día siguiente 
ni uD grano de sal en la marmita, i’cro esta precaución 
no impidió que el guiso estuviese salado de una mane­
ra espantosa: BuíTalm.acco lo babia condimentado- Tes- 
la, ciego do cólera, volvía ó vapulear á su muger, cuan- 
uaacudíeroii el estatuario y otros vecinos atraídos por 
les gritos de la victima, "

-TÍamarada, dijo al furioso marido, es necesario ser 
radonal. Te quejas de que tu sopa está muy salada por 
mañana y noche, pues bien, yo me asombro de que es- 
b buena muger pueda coger un plato sin romperle, ni 
aun dar un paso en todo el diu. Toda la noche la pasa 
*u el torno, y según creo no duerme una hora. Déjala 
1UC descanse tranquilamente por la noche, y veras co- 
raopor el dia tiene la cabeza despejada v no carga de 
sal los guisos. '

Los vecinos apoyaron a! orador: y de grado ó por 
necesario que Testó reconociese la cxacti- 

ad del discurso del discipulo de Giotto, á cuyas pala- 
leas daba mas importancia y crédito su condición muy 
í“|ierior á ia de un cardador. Desde entonces la muger 
ve Testa pasó las noches durmiendo, su marido comió 

guisos convenientemente sazonados, y Duonamico 
Malmacco no oyó mas el ruido de la rueda que inler- 
Moipia su sueño.

CAPITULO V.ÍCE COMIESZ.V A L E G n cU E ST E  Y UOSCLCYE ÜE C.V MODO
imsTE.

, Buoriamico BuíTalmacco no tardó en dejar la humilde 
^"''?eioD que ocupaba en la casa en que vivia Testa, 
í discípulo de Giotto llegó á ser maestro y tuvo nu- 
trosqs aprendices. Debió aquel nuevo V feliz cambio 

°®P°S'<iion, á las obras de ornato que ejecutó en el 
tóvento de religiosas de Faenza. Representó allí mu- 
os asQutos tomados del Evangelio, entre los cuales 

j; “ sumamente notable la Degollación de los Inocentes.
I“ ^com posición desplegó mucho energía y verdail. 
rah  ̂ 1 * ^ nodrizas, al lera das las facciones por ia 

oía, el dolor, y la desesperación, luchaban cuerpo á 
oerpo y aun con los dientes, con los verdugos. JÍl co- 

■iau eprimia de espanto y do admiración al ver 
V nal  ̂clttó maestra, de ejecución tan bien entendida 
iilir a  ̂ composición tan difícil como com­

cutía. Por desgracia ya no quedan de aquella obra 
.íoc los di.seños conservados porVasari, porque 

ta de RulTalmacco han desaparecido con e)
ciud “P, “C monjas de Faenza, cuando se construyó la 

n “ Raolo, llamada después el castillo de San 
“““n Baiitisia.

coico ejecutó solo todas las pinturas 
al ik- i' Y t̂óo vivia muy próximo iba todas las
UraLüjo

muy próximo
del^con- 

las mañanas
sin sombrero, sin capa y aun sin cbaqueln.
pueda comprenderse lo que sigue, es preciso 

ciám P** encerradas las religiosas en el claustro y 
Woá relaciones en lo esterior, habían encar-

director buscase un pintor y tratase con él 
^sjodp r- ^  clecoracion de su iglesia. El abad porcon- 
Is j .  “ se dirigió á Baonamico. Las monjas no

X concibieron grandes temores cuando 
(ijjg . . hegará uii joven ligeramente vestido, y que 
cáfotisí'' parecía un obrero que un artista. Conmutii- 

®as recelos, y aquella fuó la conversación en el 
coa-l G n podiendo contenerse ya, cncarga-
•̂ iseusia I “̂cnera, dijese al artista que estatan 
iiijj  ̂ 'mr que todavía no las babia enviado

’̂pcenrtiz, y que no dejarían comenzar los 
que al mi,smopintor.

'edad „ s'q desconcertarse, respondió con gra- 
 ̂ quejas no podían ser mas justas.

f̂rliH vuestra inquietud, añadió, todavía no he 
que preparar tos colores y dibujar los fres­

cos: mi maestro vendrá mañana, y entonces veréis 
que es mas gallardo que yo, y que tiene mucha mas 
soltura para pintar.

Efectivamente, al dia siguienlo á la hora de la sa­
lida, se dirigió misleriosaménto hácia la hermana tor­
nera y la dijo:

—Venid y veréis: oí maestro está trabajando,
—Pues yo no le lie visto entrar en el convento, re­

puso la madre.
—Lo creo muy bien; dormíais profundamente cuando 

el pintor se presentó al frente de vuestra reja; os he 
llamado dos veces, pero roncúbais á mas y mejor y no 
quise despertaros: entonces tomé vuestros llaves y he 
abierto á mi maestro.

—En nunihie del cíelo, dijo la tornera, no habléis de 
esto á nadie, porque liaríais que la superiora me cas­
tigase severamente. A’ sin embargo, yo no recuerdo 
babee dormido.

—Pues no obstante, roncúbais de un modo capaz de 
despertar á toda la comunidad. No tengáis cuidado que 
yo seré discreto, y mi maestro tiene la costumbre de 
no hablar jamás á'nadie. A’euidá verle por la cerradu­
ra de la puerta, porque si entraseis como habéis hecho 
cuando yo estaba solo, se cncolerizaria y abandonaría 
la obra para no volver nunca.

La hermana lomera fue adelantándose de puntillas; 
conteniendo la respiración, aplicó un ojo al agujero de 
la cerr.adura, y vió en efecto un hombre de alta estalu- 
I a, cubierta la cabeza con un sombrero de alas anchas, 
y vestido con una capa. No podía distinguírsele la cara, 
ñero se veia muy bien el pincel que tenia en la mano. La 
hermana se retiró con precaución, y fué á contar á la 
comunidad lo que acababa de ver. Por la noche, visi­
taron en masa, con !a abadesa al frente, los trabajos he­
chos durante el dio. Encargaron á la tornera dijese ó 
RuíFalmacco, que aquella vez habiati quedado satisfe­
chas, y que las obras ejecutados por el maestro, eran 
muy superiores á los di.scños de su aprendiz.

Una cosa las parecía sin embargo débil y mediana, 
y era que las carnea estaban demasiado pálidas,

—Teneis razón, contestó Buonamieo, vuestra obser­
vación es muy exacta, y voy á hacérsela presente al 
maestro.

Aquella misma tarde, fué á ver á la tornera y la dijo:
—lie hablado con el señor pintor de vuestras enten­

didas y justas críticas, y he aqui lo que me ha contes­
tado: «Vo corregirlo fácilmente esc defecto, si tuviese 
escelente vino rancio para desleír mis colores: mis figu­
ras tendrian entonces un colorido sonrosado: pero el 
buen vino es muy raro, especialmente el añejo, y nece­
sito mucho.u

—Que no se detenga por eso, dijo la tornera, voy á 
ponerlo en noticia de la señora abadesa, y estoy secu­
ra de que remediará ese inconveniente. ^

En efecto, lo buena abadesa dió entero crédito á los 
astutos palabras de Buonamieo y le prodigó el mejor do 
los vinos que tenia la bodega del convento. Buonamieo 
no tuvo la menor aprensión, y durante los tres meses 
que pasó en la capilla de Faenza, so regaló alegremente 
con el esquisito vino, del cual creian que nunca consti- 
mia bastante, porque las religiosas conocían ya que las 
pinturas prepararadas con vino habian ganado mucho 
en fuerza y en tono.

Sin embargo, el maestro que tan perfectamente po­
día verse por el agujero de la cerradura, salla y entraba 
siempre sm que la tornera pudiese csjíiar el momento 
en que pasaba por dejante de su rejilla. Riiffalmücco te­
nia continuamente mil medios ingeniosos y jocosos para 
esplicar á la pobre religiosa cómo y por quo aquello su­
cedía de semejante modo. Por último, resolvió espiar á 
aquel misterioso artista cuando se marchase, y una tar­
do estuvo acechándole dos lloras largas bastó que ano­
checió, Estaba siempre olli, de pie, con el sombrero y 
la capa puestos: pintaba con una suavidad que al levan­
tar la mano, no se veia movimiento alguno ni en el ciier-

Co, ni en los brazos. líuITalraacco, por el contrario, tra- 
ajüba con buen ánimo, manejaba con mucha ligereza 

la brocha, y con frecuencia tenia que detenerse para 
enjugar el sudor que corría por su frente.

Llegó por fin el crepúsculo, recogió todos sus ins­
trumentos de pintura, los limpió, los preparó para el dia 
s i^ ien le , y se acercó á su maestro que permanecía in­
móvil. Le quitó el sombrero, y se le puso en su propia 
cabeza; lo despojó de su capo y se embozó en ello. La 
hermana tornera conoció entonces que el fingido céle­
bre pintor no era mas que un cubeto de maílera colo­
cado sobre unas banquetas, magestuosamente adornado 
con una capa y cubierto en su parto superior con un 
sombrero. Corrió á contar se descubrimiento á las reli­
giosas, que comprendieron la lección y dejaron á liuo- 
namico concluir pacificamente su obro.

Cuando BuíTalmacco terminólos trabajos del conven­
to de Faenza, le granjearon tañía reputación, que como 
ya he dicho, numerosos discípulos fueron á solicitar sus 
lecciones y le encargaron pintase una capilla de la aba­
día de Settimo; diéronle por asunto muchos episodios 
de la vida de Santiago. Colocó en el cielo raso fos cua­
tro patriarcas y los cuatro evangelistas: basta entonces 
no babia compucslo nada mas selecto. Por desgracia, 
BuíTalmacco tenia la costumbre de valerse para pintar 
las carnes, del color violado, ijue con el tiempo produ­
ce una tinta que destruye los domas. Asi es que en el 
dia solo restan en la abadia do Settimo algunos frag- 
monlo.s apenas visibles de las pinturas de lan célebre 
macstrOr y no se las puede juzgar mas que por los dise­
ños que do ellas nos han dejado grabadores contempo­
ráneos.

BuíTalmacco hizo en seguida para la cartuja de Flo­

rencia dos cuadros á lo aguada, de los cuales uno sb 
encuentra en el coro, y el otro en una capilla contiguo 
En la abadia de Florencia pintó ios frescos de la capi­
lla de la familia de los Giorchi, Ruslari y Boscoli. Eligió 
por asunto Jesucristo lavando los pies á sus discípulos: 
Jesucristo en presencia de Herodes; Pilatos en la pri­
sión y Judas ahorcado de un árbol. Ejecutó en Ognis- 
santi unos frescos, pintados con tanta Daturalidadvlsoli- 
dez, que han resistido durante siglos enteros á ía in­
temperie de las estaciones. En seguida le llamaron á 
Bolonia, en donde comenzó muchos frescos que dejó 
sin concluir; marchó á Asi.s en donde pintó toda la vida 
de Sania Catalina, y se dirigió luego á Arezzo, para 
adornar la capilla del obispo.

Aunque Buonamieo había dejado de ser ya un niño 
y un aprendiz, y babia llegado á ser iin hombre y un 
pintor célebre, no por eso se había despojado (ie la 
malicia y efervescencia do su juventud. El primero 
siempre en todas las jiarlidas de placer, fué el que con­
cibió la idea de las famosas fiestas náuticas que tuvie­
ron lugar en Borgo San-Frcatio, y cuyos pormenores 
refiere Juan Villani minuciosamente, en el capitulo 60 
del libro 8." de su obra. Aquella fiesta atrajo tan gran 
iiúciero de espectadores, que el puente de madera del 
Carria se hundió con el peso de la multitud que se ha­
bía agolpado cu él, para ver mejor las regatas y justas 
de los intrépidos gondoleros. Después de esta catástrofe 
en la que BufTalmacco estuvo á punto de perecer, pintó 
en la iglesia de San Pablo queentonces perteneció á los 
fia i les de Vallombrosa, muebos asuntos sacados dcl 
Antiguo Testamento y de las vidas de los santos. El ul- 
(jmo y principal cuadro representaba el martirio de 
Santa Anaslasia, arrojada áln hoguera; era notable so­
bre todo por la espresion de los cabezas. En la misma 
iglesia trabajaba también otro pintor llamado liruiio 
01 Giovannii cslaba^ncargado de representar á Sania 
Ursula tendiendo la mauo á la ciudad de Pisa, simbo­
lizada [)or medio de una matrona vestidacon un man­
to semurado de águilas. Era preciso que el rostro de la 
suplicante espresase el fervor y la fe, y el de la jirolcc- 
tora la benevolencia. Bruno no podía conseguirlo, y pasa­
ba dias enteros en hacer y desliacer lo que había pin­
tado, En fin, no sabiendo ya á que sanio encomendarse, 
ó mas bien á que demonio recurrir, fué á avistarse con 
Buonamieo, y le suplicó bumildemente le dirigiese con 
sus consejos.' Es necesario advertir, que^cuando Bruno 
llegó al convento de Son Pablo, se preciaba de ser un 
maestro hábil, y se preseuló como el primer pintor de 
la cristiandad. BuíTalmacco, por el contrario, se tiobia 
revestido de una escesiva modestia, babia aparentado 
la mayor admiración bacía el estrangero de Pisa, v re­
comendó á sus discípulos que fingiesen el mas profimdo 
respeto á Bruno, quien creyó toiía aquella farsa formal­
mente.

Cuando el pisano salió de la celda en que trabajab.t, 
para entrar en la del maestro florentino, los treinta dis­
cípulos de Buonamieo se apresuraron á levantarse, se 
inclinaron hasta el pavimento, y dijeron uno detrás 
de otro:

—¡Bien venido sea el maestro Bruno de Giovanni el 
pisonol... '

Hasla que BufTalmacco descendió de su escala, y salió 
á recibir ul visitante^

Este, después de muchos circunloquios, refirió el caso 
al fioreiitiiio, y le insinuó melifiuameiilc que pagaría la 
suma que se le exigiese, porque un maestro hábil diera 
á los dos cabezas de Santa Ursula y de la ciudad de 
Pisa, la espresion que él no podía comunicarlas. En 
efecto nadie sobresalía tanto como él en pintar los ro- 
pages, y en esto, el mismo Buffaimacco lo era muy infe­
rior; pero el pisano no entendía nada de cabezas. Asi 
pues, si Buonamieo hubiese accedido á la petición do 
Bruno, ct cuadro do este, tal vez babria sido superior al 
maríizio de Santa Anastasia,

Buffaimacco fingió que no comprendía lo que Bruno 
quería decirle.

—¡Dios mió! contestó con una falsa naturalidad, ¿qué 
importa la mayor ó menor espresion de las cabezas? Eso 
no es mas que una parle accesoria. Solo lus ropagc.s 
constituyen un cuadro, y merecen la atención y el es­
mero del pintor. No deis á esa bagatela mas importan­
cia de la que realmente tiene en si. En el caso de quo 
las cabezas no espresen lo que vos qiiereis que digan, 
haced que salgan de la boca de Santa Ursula y de la de 
la ciudad de Pisa dos banderolas: eu la una escribiréis: 
Adjura me per Cbrisium, y en la otra; Adjutoriuvt 
nosííUTO in «omine Domínt. Entonces, ya no habrá la 
menor incertidumbre.

Bruno encontró el consejo admirable, é inmediata­
mente fué á poner manos á la obra,

Buffoloiacco, lio consiguió hasta cierto punto el ob­
jeto de su burla, porque no so comprendió la ridiculez 
de la estúpida invocación adoptada por Bruno. Hasta 
encontraron escelente la idea; muchos pintores le imi­
taron, y el prior de San Pablo se quejó á Buonamieo, 
de que no hubiese hecho otro tonto cu el marítrio de 
Santa zinasíasin.

A lo cual el florentino contestó encogiéndose de hom­
bros, y volviéndose á su ciudad natal. ^

Sin embargo, no tardaron en llamarle ú Pisa, para 
ejecutar cuatro frescos en el Campo Santo. I.os cercó 
con un adorno que contiene su retrato. Entre las diver- 
■sas composiciones de esta grande obra, son notables la 
LYeacicn del mundo, y la ('cjisfrucciow del arca 
de i\'oé. ,

Tal vez o.s referiré mas adelante de cuan li tslo 
modo concluyó la alegro vidadeBuonumicu BuíTalmacco.
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FifiiSISMO.—IDOLATRIA.

Kl pí;anismo. ú la docli'ina de los paganos, recibió 
este nombre en los primeius siglos de miuitia era, en 
la época en i]ne los cristianos comenzaban ó prevalecer

Hurí montada un un camello fantástico, segnn una miniatura indiana.

giones que adinllen la pluralidad de los liioses y de las ' 
relaciones que hiin tenido sucesivainenle cotí el jti- 
daismovel niisLúinismo.

El pt^nnismo. cuvoorigen so pierdo en li> que solla­
ma la oscuridad de fus tiempos, nació en las fiiniilias 
que so habian separado de in|nellas qne sostienen iines- 
Iros códigos sagrado.s. No es otra cusa quu la reunión 
do los sisiomas religiosos que ignoran ó ocultan á la 

multitud la unida ti de un IJios, autor y 
ürdcnadur supremo del tmiverso y de 
todo lo que encierra. En lagar de la 
creación por uno solo, y de tina l’rovi- 
dencta ó de una inlcrvoneiot) providen­
cial en los asuntos del mundo, el p.n- 
ganisnto admite, la diversidad de los 
¿rectos, la pluralidad ile las causas, y 
reparte sus rezos y las ceremonias do 
sn culto entre naa ínultitud de divinida­
des, cuyo tinmero, cuyo carácter y cu­
yas atribuciones jamás podrán definirse 
□e una manera cumplida. El paganismo 
tiene por otra parto un gran número de 
lürmas y variedades.

Nacido en la edad de los primeros 
tiempos, fuó muy m onto la duetrinn de 
la mayoría de los habitantes del mundo 
antiguo ; solamente un pueblo tué mo­
noteísta , y sin embargü, para preser­
varle del politeísmo, fuá necesaria una 
intervención providencia!. Esta prime­
ra ludia enli-e el monoteísmo y el pa­
ganismo ofrece seis grandes épocas; ia 
caldea, la egipcia, la palestina, la per­
sa , la griega y la romana; en la época 
caldea, el paganismo encontró en Abra- 
bam, verdadero patriarca de los hebreos, 
un adversario que entregó su posteri­
dad entera al culto do un solo Dios, y 
que escogió para trasmitir á sus desccn- 
üientes la memoria de esta alianza, un 
signo esterior con el cual mandó marcar 
su caerpo. En la época egipcia, Moisés 
opuso al mismo sistema una legislación 
completa; leyes religiosas, políticas y 
(¡viles, que Ilevabim un poderoso carác- 
1er do uacionalidad y de separación re­
lativamente á los paganos, es decir, ó 
lodos los pueblos del mundo. Empemó 
por otra paide la guerra mas abierta, y 
la guerra de la incompatibilidad mas pro­
nunciada ; de modo, que en la ¿poca pa-

imperio que babian obedecido al bérce poderoso á(B 
Macedonia. El paganismo mostró muchas veces lodi.i 
via),su intuleraiicia, durante el periodo griego, sobre toij, 
en Siria, donde la dinastia de tos Selenddas, so lison, 
jenba do sumelersc mejor á los iadius, si cun.seguia so. 
meterlos á sus creencias. No óbsUiiite, protegido en 
Egiplo, y tolerado en oirás partes, el monoteísmo ht!;, | 
cii estos siglos considoraliles progresos. No solamcntr 
los judíos liiyieron entre los griegos un gran númeruó 
prusólitos, sino que merced al progreso de las Iiics5_ 
apareció en el .seno mismo del paganismo, y parliciib 
mente en las escuelas de los filósofos, un gran iiúmen

en las dudados, al mismo tiempo que los politeos so-1 lesiiniana, la lucha entre el paganismo y el monoteísmo, 
lo á duras penas se soslenian en las aldeas (pogí). Do fué permanente, y la liistona de los judíos no fue otra 
aqui provieue el titulo de par¡atii que se dió d estos in - ' cosa que una série de combates religiosos, que üllima- 
dividuos, y d  de pagíim'siíio con relación ¿ su s  creen-1 mente, el establecimiento monárquico de David, logró 
das. Desde entonces, en el leuguage de los cristianos, someter, ya que no destruir, las ¡mtiguas poblaciones 
la palabra pagano.s, se aplicaba a todos aquellos que no paganas de la tierra del monoteísmo. En la época persa, 
eran judíos ni crist ianos. Todos los paganos tenian de al contrario, (uéd  paganismo quien deportó y esclavizó 
común el ser ymliteos. Cuando el maliometismo se la tínica nación monotdsta def mundo. Sin. embargo, 
separó del politeis- 
n iü , y proclamó el 
monoteísmo, á imi- 
tadon de la doctri­
na cristiana , afec­
tando acusar á esta 
do triteismo, no pu­
do menos de com­
prenderse á los que 
la profesaban en el 
número de les pa­
ganos. La edad mi -̂ 
dia heredó esta ler- 
minologia, y mien­
tras duraran las cru­
zadas, se llamaron 
indistintamente álos 
sectarios dcMahoma. 
paganos, ó infieles.
Cuando cesó esta lu­
cha, y apareció la 
luz de' la imparciali­
dad , se conoció la 
injusticia que habla 
en confundir la doc­
trina monoldsla do 
los musulmanes con 
las creencias de los

fiolitcos paganas, y 
a palabra paganis­

mo fué desde enton­
ces equivalente á la 
Je politeísmo. Sin 
embargo, existe una 
diferencia tq jtre la  
una y la otraTM'pn- 
mera, se usa con es­
pecialidad en la po­
lémica, y se aplica 
generalmente á las
religiones que han luchado con el judaismo, primera­
mente, y después con el cristianismo, al paso que la 
segunda (lesigna únicamente ciertos sistemas religio­
sos, considerados en si mismosy sin relación de nin­
guna especie con los demás , y en esta acepción preci­
samente tomamos nosotros ambos términos, liajo la pa­
labra paganisnio nos referimos, no á los caractéros y á los 
destinos propios de las diferentes doctrinas que abraza 
sla palabra, sino al carácter común de todas las reli­

Antigitos ídolos do la Polynesvia.

en medio de todas las persecuciones que esperimentó, 
esta nación conservó sus doctrinas. En la personaje  
Giro, hizo el paganismo un acto de humanidad con res­
pecto á los mouoteistas, quo babian estado mucho tiem­
po cautivos en tierra de destierro; y con la época grie­
ga comenzó para el judaismo una era de verdadera lo- 
leranda. Desde entonces, los judíos, ya diseminados en 
el interior del Asia, pudieron propagarse libremente 
por el Egipto, por Grecia, y por todas Vas provincias del

de monoteístas, pues los beneficios de la Providewá. 
nü se apartan de aquellos que no la coimccu.

En el periodo rmnano. liubo tolerancia general psn 
el monolcismo por parte del paganismo, pero enesli 
regla se hicieren sin embargo, fi ecuenles y crueles (h- 
cepciones; los judío.s fueron perseguidos en (híicIuí 
ocasiones, por la única razón de de.spreciar á los diesK 

. del imperio, y por negarse á adorarlos. I’ero prasU 
I desapareció esta lucha tan prolongada entre el pagaiW'

mo y el jiidaisnu. 
con la presencia di 
aquella quo eslall '; 
entre el pagauisiM 
y un moiieleisoit' 
nuevo, mas poí*' 
roso quo el priiai’ 
ro, pues [jge dejaí' 
do ¿c ser naeioiiíl; 
se manifestó elaeí 
universal de 
los sistemas, é 
bien, el único V 
tuvo carácter. Mi­
mos designado » 
críslianismo. 1̂ * 
religión tuvo f '  
so.vtener una Ed-' 
contra la iiionái* 
mnyoi-¡a pngoná, ’ 
esta lucha so 
tingue igualm#' 
en (michas 
la época priuiili'-' 
ia época consEn'' 
na, Ja época tcodi'' 
siana y juslio’*' 
na, la ét oca po?'’' 
fical, la época 
porial y la opal' 
moderna, , .■ 

La époen pd"'!,' 
va de la lucha ct'q 
liana es una rts ' 
intolerancia í 
persecución pofr 
te del pagant^ 
Cou efecto, stE . 
ró en un principj", 
los cristiano^ .

tos bajo la égida del judaismo, so dcclaió
ellos desde qúe los conoció iiaslíinle para di^dingM'L 
do losiudios. Domiciauo prctemfió matar basta el 
mo cristiano. Si el paganismo fué mas indulgecte h 
este príncipe, fué porque contaba mucho (too su faf 
za; perocuando trascurrieron dos siglos mas, y “SS
brió la do los monoteistas, tuvo DiocTeciauo quít 
á emprender el proyeelo de sus predecesores, y ^ 
oretó otra vez la destrucscion completa de las cristiá
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iodo cuanto puede ¡nveiitarso de soLireiialural se puso 
cti jueí^o paru llevar á caho este designio; inslilueioiies 
y taluniiiiiis, niaijiiinacioites religiosas y ctmsiderücio- 
¡les políticas, acusaeimtes púLilicas y sangrientas ejecii- 
demes, IJispoiiiaso el paganismo 0 cele tirar 1 ¡error osos 
Iriuutüs, cuiindo un get'e del imperio se determinó de 
repente Aalidicar con admirahlo arrogancia. Con la épo­
ca caastaiitina dió principio la decadencia esterior del 
paganismo griego y romano rjne nmenaxabn deslruir 
otros tantos paganismos; que arruinó el druidismo, cu­
ya caída interior estaba va muy adelantada. La familia 
ileCoiiátantino. para aceferar esta caida. lomó las me­
didas mas enérgicas; las armas mas cortantes que el 
paganismo de ttoma y du Atenas acababa do emplear 
contra sus adversarios, sus adversarios las emplearon 
contra él. Privados de sus templos y de suse.scnelas, de 
sus honores y de sus esperanzas, los partidarios de una 
doctrina que juraba el ésterminio de los monoteístas no 
aparecían ni aun en minoris, mas que en Itomn, ó en 
algunos departamentos do .Alejandría, de Aiitioqiiia y 
otras ciudades. Solo estaban en mayoría en las aldeas", 
Y bien pronto un decreto supremo dictó estas palabras 
fuertes y prematuras; J a tío axisten paijamn en el im­
perio.

La ludia no terminó todavía, sino que avanzó robus­
ta bajoTeodosio y Justiniano.

Cuando íué casi consumada la ruina del paganismo 
griego, estalló una nueva lucha; la del cristianismo 
contra una religión nacida en Arabia que so consideré 
como pagana durante la edad media; la que no merecía 
este norabre ó la verdad; pero á pesar de ser monoleistn 
detuvo á los moiioteLstas cristianos en sus progresos yen 
sus ataques contra los paganos esteríores uel antiguo im­
perio do liorna. Con efecto las conquistas del crikianis- 
nio en Asia y .Africa se suspendieron bruscamente, y la 
Europa meridional so vió invadida por los sarracenos 
hasta penetrar en el corazón de la lispaña. La época 
ponüficíd que comprende desde la caida del imperio de 
Occidente basta el restablecimiento de este mismo im­
perio bajo Carlo-.Magno, se distinguió por su buen éxi- 
JOT por los bechosmas gloriosos. Él paganismocéllico y 
hritáaico, fué vencido en esto periodo^ asi como el pa­
ganismo germánico de las márgenc.s del Hliin y de líel- ¡ 
vecia, cuyas conquistas fueron dignas do la religión ' 
ertsliuna, San Agusliii do Cantorbery y San Bonifácio '

conlinui'ien el seno de las naciones conve: tidas con 
gran luini' ro de piúclicn.s y superslicionc.s iiagun is. n! 
menos la época imperial terminó con la i'tüIaVi ia; pero 
la bulla eiüre el paganismo y el ci idiaiiismo no cesó, 
-Al empezar la épocíwnoderná se reveló una nueva par­
le del mundo, y con ella surgieron nuevas regiones de

Mundo, fué poco d poco' emaucípániloso de los errores 
de snanligUEi creencin.

La India del mnnoteismo conlra el paganismo, lia 
sido siempre la de la verdad contrae el error; la do la 
civilización contra la barbarie. K1 lin del paganismo no 
lia Icrminadoaun cuando se preveo sii bn, y ¡irotilodesa-

AJoraiiorcs d d  riiv;;o.
paganos; al plinto pensó la Europa en combatirlos, y 
ÍCsipaña dió el ejemplo aboliendo la dinastía y la reli­
gión de los Moleznma, Antes que España hubiese des­
cubierto la América, el Portugal habió encontrado por 
el mar un camino para dirigirse ú las Indias Orientales,

.Adorallores ded Sol.
á los paganos, nuestros antepasados, 

'■otas n i ! p s u c e s o r e s  de los apóstoles. Las de-
se

'^^pd'imentó el paganismo sajón, eslavo y es- 
VI curante la época imperial, bajo Garlo-Magno 
Wu í  Mporadores de la casa de Sajonia y Mabs- 

puras ni tan gloriosas para la 
(le los cristianos. ^
paganismo desapareció de la Europa entera, y si

Francia, Italia, Inglaterra, flolauda, imitaron el ejemplo 
de los españoles v de los portugueses, uniendo, como 
estos paises, el celo religioso al espirita de conquista, 
y la ruina del paganismo á la fundación de colonias y 
al establecimiento de casas de comercio. Merced á 
aquellos numerosos misioneros, cuyo celo religioso se 
mostró tan superior á la ambician polilica y á la espe­
culación mercantil que condujeron á tantos al Nuevo

parecerá de la superficie do la tierra: perecerá en todas 
parles antes que termine el siglo, escepto en la China, 
donde podrá manlenerso masTiempti; pero donde tam­
bién sucumbirá si algún grave contlido con las poten­
cias de Europa llevan á aquella región una espedicion 
combinada con designios religiosos.

El paganismo griego y romano, en su lucha coa bi 
religión cristiana,lia sido objeto de muchos escritos en 
la antigüedad jndáica y cristiana, asi como la literatura 
moderna es igualmente rica en obras relativas d esta 
materia. B .'”

REVA.

lAC
EX .vtAnnAs.

Después de una larga travesía por el campo, Iflerbbs 
y Gabriel llegaron á Aíadrds v fueron encerrados al 
punto en la prisión dol castillo cte San .lorge.

La justicia es siempre mas espedita en las colonias 
que en la metrópoli. Los dos prisioneros no tardaron 
en cumparecernntesus jueces, habiéndose entre tanto 
agotadóen conjeturas dol motivo do su arresto. La tema 
dé KIorbbs era que sin duda se les acusaba do querer 
fundar una ciudad en el desierto, crimen tal voz pre­
visto por algún código indiano que ellos no cono- 
cian,

—I.os dos cantores nos habrán denunciado, decia 
Gabriel,

—Gomprenderia la acusación, argumentaba lílerbbs, 
si Madras estuviese hoy gobernada par el código ínjou. 
á semejanza de la vieja Tckina-Patriam; pero desde el 
advenimiento de lord Gornwailis á la administración su­
prema del país, solo tenemos que responder de nues­
tras acciones á jueces ingleses, que__

—ijue no son tan tontos, añadía Gabriel, para conde­
narnos por haber cortado en la £«sí-/jiííÍ(I cuatro esta­
cas de arce con el fin do pasar ia noche.

—Quizá querrán dar este ejemplo á los maturales. 
observaba sagazmente Klerbbs,

—Dispongamos, pues, nuestra defensa.
Durante su conversación el altomey general entró 

en el calabozo, diciéndolcs: .
—Eduardo Klerbbs y Gabriel de Nancy, se os acusa 

de haber asesinado al indio Munusamy, súbdito déla  
Gran Bretaña ¿Tenéis algún descargo que dar?

Los dos amigos lanzaron nn grito, levantando las 
manos por encima de sus cabezas,

—¿Teiieis algún descargo que dar? repitió el a ílo r- 
tiey general.

— ¡Todos y ningunol dijo Klerbbs, ¡según que­
ramos!

—Existen contra vosotros formidables testigos, repa­
so el magistrado. '

—¡Üht ¡esta es una burla liorriblc! esclamó Ga- 
bi'icl.

—¡Cuidado, jóveni dijo el aííornwy; ¡os irritáis'......
jos propasaial de consiguiente..,,

—Si, interrumpió con viveza Gabriel, los inocentes 
á quienes so acusa de algo están en una posición muy 
cstrañp; cuando toman con frialdad el asunta , como
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Klerbbp:—-¡Gil! dicen sus jueces, si se liallasen exentos 
de culpa ;qué grito de verdad no saldría entonces de 
supecno!—Cuando-sueltan las riendas ú un tnovimieii- 
to justo de cólera é indignación, como yo;—¡Oh! la ino­
cencia, objetan sus jueces, no se irrila, sus palabras no 
se alzan de tono, porque nada liene que IcrnerI—De 
modo que vo soy culpable á causa do mi indignación, 
y Klerbbs fo es a causa do su impasibilidad.

—Os habéis distribuido á maravilla vuestros papeles, 
dijo el magistrado; pero el ojo avizor de la justicia no se 
dejará alucinar. Confesad de plano, y tal vez la clemen­
cia...... . . .  .,

—So queremos demencia, sino justicia; respondió 
(jabriel, supuesto la iiaya en Madrás.

—La justicia, dijo el nííorney, se encuentra en todos 
los punios del globo donde flota esta divisa; Dios y mi 
derecho,  ̂ , .

Y arrojando una severa mirada sobre ambos prisio­
neros. se levantó,

Klerbbs y Gabriel fueron separados, y hasta el día 
de los debates so prohibió cualquier comunicación en­
tre  ellos. .

La ciudad vieja, la ciudad negra, la ciudad europea, 
la ciudad china, en liii, todas las ciudades que concur­
ren á formar la población do Madrás, se habian puesto 
en movimiento con cl anuncio de un proceso semejante; 
pues los indios ricos y los pobres aguardaban á ver coo 
ansia su resultado , para fallar acerca de la justicia de 
los ingleses, sus señores, y cerciorar.so de_ si usarían do 
una prudente imparcialidad, hasta sacriiiear á un in- 
idividuo de su nación, manchado con la sangre do un 
indígena. Desde quo alboreó cl dia de los debates, las 
avenidas del palacio donde se instaló el tribunal, se ha­
llaban innndadas de un pueblo de todos colores, mosái- 
co humnno que solo las calles do Madrás empiedra.

Cinco eran los jueces , presididos por el crimmaí 
juge; el atlorneij general ocupaba sd banco.

Trajéronse los prisioneros. Llevaban el vestido an­
drajoso de sn inlortuoada cacería; y sin embargo, las 
damas de la alta sociedad blanca y acobrada de Madrás, 
opinaron que aquellos jóvenes teman muy buen aspecto, 
y que en manera alguna so parecían á asesinos.

Después de preguntarles por su edad, profesión, país, 
y domicilio, cl presidente hizo llamar á los tes­
tigos.

Catorce erao; á saben Mirponr, Gonlab y los doce 
peones de Mimusamy;y todos depusieron como una so­
la persona Alirmaron de consuno que Gabriel y Klerbbs 
halaian asesinado á Hunusamy cutre las orillas del 
Lutchmi y las gargantas de Haya na, y que, para sus­
traerse á su persecución, se hablan arrojado á nado y 
de.saparecido luego en el valle do Lutchmi, cuyqsárbo- 
les son tan coposos y aprensados como las espigas en 
los rios, _ .

Tros ellos se presentó el braminSyaly; dijo que Ga­
briel y Klerbbs babiati llegado á su casa por la noche 
del día siguiente al asesinato; que sos flsonomias se 
mostraban siniestras, sus manos ensangrentadas y sus 
vestidos andrajosos, cual los de unos asesinos que In- 
clmsen muciio tiempo con su víctima; y concluyó der­
ramando lágrimas en memoria de Munusamy, .su amigo, 
sesun se esplicaba, y su vecino,

"Los dos larada-caren , rmalmeole, declararon que 
habian visto á los dos acusados eiitretenidosjMiooriar 
estacas en el dcsíertopara construir una cabana, y que 
uno de ellos les regaló una moneda de plata como para 
comprar su discreción.

Kl alturnetj general so levantó entonces, y dijo;
nSi un crimen hay evidente, palpable, claro como 

el sol que nos alumbra, lo es indudablemente cl some­
tido á este ti ibuual. Acabáis de oir las terribles deposi­
ciones de los testigos, dignos todo de té, antes á causa 
de su injúnuo y candoroso carácler, que por su posi­
ción social; pero, como dice Blakstonc, miriíd la cara 
del te$ligo, y  no su Iragc. Veo, en primer lunar, doce 
peones, sirvientes honrados y laboriosos, que de seguro 
no se han puesto do acuerdo para declarar unánime­
mente contra losacusados, yqne, si bien lamentan la 
muerte de su señor, no desearían vengarle con la do dos 
inocentes que no conocen. Preséntanse á mis ojos, en 
seguida, dos ricos negociantes, oriundos de estos dicho­
sos climas, dos indios"quc se han retirado del comercio 
con el fin de distrutar do esos dulces ócios que cl poeta 
de Máiitua ha celebrado con sus armoniosos versos. 
Gonlab y Mii'pour acaban de perder u n ,amigo, un ver­
dadero amigo, y semejante pérdida es irreparable: es 
nu tesoro tiuc no su encuentra sino ima sola vez.

«íMcncionaré á los dos cantores a robu la ii tes, cuya 
declaración, á primera vista de leve entidad, no es me­
nos importante cuando se la examina do cerca? ¿Qué 
os han dicho usos hijos de la naturaleza? Han hollado á 
Klerbbs y Gabriel en medio de las soledades, donde el 
1 omordimiento y el temor del castigo los retenían, cons­
truyéndose á la carrera una informe choza, para sepul­
tar bajo su techo nn porvenir que debia pertenecer es- 
cUisivamentc al verdugo. De suerte que esos dos hom­
bres. educados en la molicie y los placeres, y luego sc- 
iwrados de la sociedad por la barrera del delito, se ha- 
nian ellos mismos condenado á nti dc.stierro perpetuo, 
entre bestias feroces, rivales dignos de su horrible ac- 
cioii.

«¿Seráme permitido abora espresarraí pensamiento 
]ior entero? S i; y ninguna humana consideracion me 
apartará de la linea que el deber me señala. Lo diré 
todo: nada ocultaré.

nL'na coaa,á no dudarlo, ha llamado especialmente, 
Imnorabies jueces, vuestra atención; ¿qué interés tan 
grande pudo ai rastrar á los dos acusados á cometer cl

crimen atroz sobro que se discute? Porque, do acuerdo 
coo la moral del sábío legista Makerson, todo crimen 
supone «íi ínierés; axioma que es solo nn corolario de 
este otro inas conocido; is /ecif cui pradesl. Pues bien, 
el interés que lia precipitado á esos dos liomhres un la 
maldad, no es ni la venganza ni la sed del oro; es una 
pa.sion adúltera, ó para csplicaraie mejor, la asocia­
ción de dos amores infames! Asesinaron al marido, 
para... me detungo, honorabilísimos jueces, temiendo 
enturbiar el aire puro do esto recinto, si concluyo una 
frase, cuyo sentido esplica sobrado bien mi silencio. 
Con tal objeto so entretenían Gabriel y Klerbbs en fa­
bricar una guarida en los bosques y á diez millas de) 
lago de Tinnevcly; olli se proponían ocultar á la victi­
ma ¡nocente do su infernal pasión. ¡Insensatosl ¿agn,ir- 
dábais por ventura que nada atol mentarla vuestros dias 
y vuestras noches en aquel apartado asilo? ¡Ah! no bas­
tan para lavar una gota de sangre todos los torreutes 
que descienden do la montaña Azul! ¡Si las iunumera- 
bles llores de los silvestres jardines de la India hubie­
ran alcanzado á dulcificar vuestros remordimientos! 
Sin cesar, gritárais como lady Macbetb;—¡isi «lismo 
oforáe sangre siempre! ¡Ims perfumes todos de la 
Arabia, no serán sufcienles para arrancarlo de esta 
marto\ fílere's the smell o f the blood still'. all the par- 
funses of .Iratiio icií¡ íwí stoeeleu í/i¡.s twnd'.J

tdlay otros testigos, pertenecientes á diversas na­
ciones do Europa, que solo de lejos asistieron al asesi­
nato del desgraciado nabab; por eso no los hemos lla­
mado aquí. Dicen que nada vieron, y que asi no pueden 
□firmar cosa alguna, ni en pro ni enymntra do los acu­
sados. ¡Pues bien! Vo afirmo, yo, señores, que el silen­
cio de esos europeos, intimnmonle ligados con los cul­
pables, condena á estos mucho mas que el tcslimonio 
de quince indios. ¡.Sí/ení clamant! Se callan, y luego 
yriian, como dice Cicerón cii su primera Catiliiiaria: 
íSilent clamant'.

"Ni es posible que pase por alto otra declaración im­
portante, aunque espresnda en nn Icngiiago conciso, 
propio de los sabios del Indostan. El braminSyaly os 
lia descrito en admirables términos la degradación mo­
ral y física de los acusados al pedirle hospitalidad en 
medio de las tinieblas! ¡Cómo esos hombres, peritos cu 
el país, han sabido evitar la vivienda dcl lago! ¡Cómo 
han acertado á colocar una elevada montaña entre las 
casas de Munusamy y del braminl ¿Y por qué, si es­
taban inocentes, no se presentaron al siguiente dia, 
como los domas, en la habitación de la viuda?... .Andu­
vieron errantes al través de las tlanuras para sustraer­
se á iniradas acusadoras; y á no coger de sobresalto la 
justicia á los culpables, llegaran á Poudichery, y surca­
ran el Océano para esconder su delito y sus nombres en 
algún remoto asilo, donde la cuchilla de nuestra ley ca­
rece de acción sobre los criminales!

«Probado está, pues, el crimen hasta la evidencia; y 
es necesario que los indios, nuestros compatriotas, se 
convenzan de que la justicia es igual respecto de todos. 
Démonos cl parabién, puesto que por esta voz el estric­
to cumplimiento de la ley armoniza con una sabia polí­
tica! Us entrego sin temor, honorables jueces, esos dos 
hombres; vuestra sentencia no puedo permanecer du­
dosa. Y tú, indio desventurado, tuque has tropezado en 
los desiertos con cristianas mas lo roces que los mons­
truos del.A.sia, consuélate cu el seno de la cternidadl Tu 
sangre vertida no quedará sin venganzal»

Este informe, mezcolanza de nial gusto, énfasis, retó­
rica vana y rasgos felices, produjo una viva impresión 
sobro ei tribunal y el auditorio. Los dos acusados con­
servaron una actitud digna, que se consideró general­
mente como la espresion de la impudencia y una mues­
tra del endurecimiento do sus corazones. El presidente, 
convencido ya suavizó empero su fisonomía, y dijo á 
ambos jóvenes:

—.Antes de conceder la palabra á vuestro defenaor, 
quiero preguntaros si no tenéis nada que esponcr en el 
interés deTa causa.

—Nada, respondió apenas Gabriel.
Klerbbs se cruzó de brazos, é inclinando hacia atrás 

negligentemente su cabeza, dijo:
—Holgaría verme ahorcar mañana, aunque no fuese 

sino por lo rarodel acontecimiento... y el joven inglés 
se sonrió con una de esas sonrisas que no se revelan 
en los ojos; con una sonrisa de loco.

El presidente, después de una larca pausa dijo;
—Tiene la palabra ei defensor de Tos acusados.

Levantóse el abogado, sacudiendo las inmensas ve­
dijas de su postiza peluca, esleiidió su brazo vertical­
mente bácia el tedio, con el fin de reunir en el codo los 
pliegues do la manga de su trago talar, v dijo; 

—Honorables jueces de este tribunal, la causa que..,.
l’ósosc de pió velozmente Gabriel é imponiendo si­

lencio al abogado, esclainó:
—No queremos que se nos defienda. Una defensa es 

un insulto para nosotros! Hasta caballero ! Klerbbs. 
aprobó Iranquilamenle con uno señal de cabeza estas pa­
labras de su amigo.

El preside ote" ahuecó entonces su voz y dijo al abo­
gado. que iba ya á sentarse; '

—Obedeced al tribunal: defended á los acusados, ca­
ballero!

Irgmósc de nuevo el jurisconsulto, y principió asi;
«Señores, no me empeñaré en disimular la penosa 

carga que el Irihunal me ha confiado. Tengo que hablar 
después de un magistrado cuya elocuente voz ha con­
movido nuestras almas; pero éti mi corazón encontraré 
la necesaria fuerza para desempeñar digiiameiilc mi 
deber de humanidad.

«Veis ante vosotros, honorablesjncces, dos jóvenes

de las primeras clases de la sociedad, dos viageros ávi­
dos de sabiduría, y que han venido á buscar á cosia 
do grandes trabajos y con peligro de sus vidas, um 
pequeña parte de la gloria que un tiempo recogieron 
los Colones y Vascos de Gama. El estudio es su"únicj 
pasión; la gloria su recompensa. Uno ha sido enviado 
por la Sociedad Real de Lóndrus para descubrir b  Hk- 
torta de los malabares, escrita untes de Aureiig-ZcL, 
que hizo asesinar á su hermano; cl otro cumple con 
una misión no menos importante, la de viajar por la 
India á fin de completar la colección ornitológica del 
.Museo de París, do ese pandwnwnium de todos los 
sores de la creación.

«Pido al tribunal su permiso para leer La mitad <k 
una carta de Mr. de Lacépédo....t)

—Abogado, no se trata de las cartas de Mr. deLs- 
cépédo. A la cuesticin.

"Honorables juecc.s, continuó el j uriseonsulto,el res­
petable n/íorn ey qeneral ha caldo en una grave con­
tradicción. En un pasage do su elocuente discurso dijo 
que los acusados hablan intentado construir una cata­
na en el de.sierto, llevando en ello miras criminales; y 
sobre esta conjeturo estableció la baso fundamental dt 
su acusación. Pero al concluir espresó el respetaUt 
ttííomcy que Klerbbs y Gabriel pretendian huir y em­
barcarse en Pondichery. ¿De qué modo conciliar, ho­
norables jueces, ambas cosas? ¡Cómo! ¡Gabriel y Klerhhs 
quieren fundar un establecímtetilo en Tiouevely, y al 
mismo tiempo corren á la costa de Coromandel en bus­
ca de un bartol ¡.Al menos por Dios que la aeusaciOB 
sea plausible! El asunto es grave gravísimo, pues st 
Irata de la vida do dos inocentes. (Murmullos en el au­
ditorio.)

El presidente con una voz penetrante:
—.A la menor señal do aprobación ó de desaprobacÍM 

haré desocupar la sala.
El ahogado, elevando el acento hasta el diapasón de 

la amenaza del presidente, continuó:
«¡Oh! no los condenareis, porque la ciencia reclaHB 

sus .servicios y la Europa licuó sobre ellos íijossus ojov, 
porque las declaraciones en contra suya son vagas, y 
parecen dictadas á manera de lección de discipulo á..!

El attomeg se levantó furioso y esclamó:
—Los testigos están bajo mi protección, han hablodí 

según les dictaba su conciencia y no sufriré que so di­
rijan ataques á su honor!

«No los condenareis, prosiguió el jurisconsulto, 
porque no habéis oido testimonio alguno de descargo... 

—¡Presenladius, presentadlos! dijo el allorney,
—¿Que los irresente? ¡Vive Diosl mandad que Its 

tigres de las gargantas de Ravana comparezcan!
—¡Bravo! esclamó Gabriel,
--.Al fin ha tropezadocoii eso, añadió Klerbbs: per­

fectamente.
El presidente dió una palmada sobre la mesa, y 

dijo: _ ,
—La caus,a está completa. ¿Tienen algo que ariodir 

los detenidos á la defensa de su abogado?
—Si, respondió Klerbbs. una cosa sencillísima, utu 

sola cosa; que somos inocentes,
—¿Nada mas? preguntó el juez.
—Nada; parécenos bastante.
—Se levanta la sesión, dijo el pi csidenlc. .

Klerbbs se inclinó al oido de Gabriel y le hablo asr 
—Estoy tranquilo. Conozco á los jueces ingleses m' 

las colonias, y sé que representan a las mil maravillas 
su papel. Esté proceso es una concesión que baceu a 
los naturales del pais. Tal es so política; nos halbiniJj 
absueltos.

La legislación de la metrópoli gasta mucho licrat" 
para introducirse en las colonias; de donde proveou 
que por aquella época no se conocia aun el juradoet 
Madras. Magislradas especiales fallaban sobre los ern 
menos, y siempre de un modo espedito y sin demorii: 
de ninguna especie. . . -i

■Apenas duró un cuarto de hora la deliberación, t-' 
presidente comeozó con un largo preámbulo, naos®' 
hunda repetición del discurso ucl attorneg, y al® 
pronuncio una sentencia de muerte.

Klerbbs y Gabriel dieron los gracias con upa reve­
rencia. "

El presidente se puso de pie y dijo:
—Klerbbs y Gabriel, la ley os concede veinte v ci^ 

tro horas para que os preparéis á morir.... Llevad a 
condenados. , _

Cuatro soldados cipayos sirvieron de escolla á a®' 
bes jóvenes hasta la prisión vecina. Aguardábanle* V 
el dintel de sus calabozos un pastor de la coinun¡on^_ 
Augsbourg y un misionero dé la  propaganda y aia®' 
entraron en compañia de los presos. .

■Aquel dia celebraba la ciudad indiana el Itaus-fmd- 
la fiesta de los amores de Kistna, bacanales de 
mande). Una feliz casualidad mezclaba la muerte de o  ̂
cristianos con los regocijos públicos y la niullitU“ ' 
dcstmeia en demostraciones de alegría y bailaba al - 
del bi» v del sitar, en la plaza del gobierno, donde p  
petaba llegasen al momenlo las horcas y el verduga-

V.

i.A ÍL'SIIGIA lu:il,\XA.

Ni un solo hombre durmió en Madrás, desde el 
te de los Armenios, hasta el edificio nuevo, dcoouua^j 
el Panteón, la noche que siguió al juicio en que 
v Gabriel fueron condenados. Madrás tiene lamhé’C-
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Panteón; que desde que los hombres han formadoempe- 
ño do suprimir á Dios, por todas portes los construyen.

Para la ejecución estaba señalado el dia siguiente, 
ala hora en que el beraidje uuce los bueyes al tandijel 
de viage y en que el trillador do arroz tJaja al llano do 
Tchouiuy para ganar el pan cotidiano.

En medio de aquel torrente animado do diabólicos 
semblantes que se atropellaban en la dirección do la 
plaza de las horcas, no se percibían huellas ningunas 
de cansancio, aunque las infernales orgias do la última 
noche babian sido dignas del dios Kislna. Entre nos­
otros, pueblos de delicada faz, la piel revela en lo cste- 
rior el descrecí miento de las fuerzas; empero no acon­
tece asi con aquellas encarnaciones de bronce que tues­
ta el sol de la India; semejan cuerdas de reprobos, cu­
yos cuerposse colorearon con las infernales llamas y que 
3e nuevo en el mundo se lian contentado con lomar 
del hombre las pasiones dejándole sus debilidades. En 
el centro de cada uno de aquellos torbellinos de sobre­
naturales seres que se nvalanzaban á la cima d esú s  
íwiJi&iis y piruetaban silbando i  fuer de boas, cual­
quiera hubiera podido distinguir multiplicándose en 
derredor dos g ip  ríteseos indi os, cu vos ojos parecían des­
pedir gavillas de fuegos de Bengala y que espoleaban, 
digámoslo asi, con su voz tartárea aquella gente loca y 
úbria á fuerza de desenfreno y de licores. Estos dos en- 
les sobrehumanos conocían las palabras que crispan los 
pies del indio y lo hacen saltar como un tigre desdo el 
cubil al valle. Uno era Goolab, á quien creyerais el dios 
Wiohnou encarnado por la undécima vez" en elefante; 
Ciro Mirpour, que mostraba en su cuerpo los ondulacío- 
iiesdáctiles de la pantera y en su semblante las ásperas 
y nerviosas contracciones del león. Un misterioso inte­
rés asociaba á estos dos monstruos humanos con las 
saturnales de aquella noche; vestidos como unos por­
dioseros babian salido de su soberbia habitación del rio 
piplicam, situada en el camino de Elora, arrastrando 
llego ai pueblo do la ciudad negra a! través de las c(i-

y plazas de Madras, y exhalando, á la par que él, 
fcnnidables gritos do regocijo en honor délos jueces 
jue vett"aban en dos europeos la muerte de! nabab de 
Iianeverv.

Viao el sol por liltimo á alumbrar los festejos de 
aquellos demonios que llenaban, como las tempestuo­
sas olas de un lago de bronce en fundición, la vasta lla­
nura donde estaba aguardando á los condenados el ver- 
ougo. una breve distancia de las horcas, sobresalían 
uoulab y Mirpour por entre las cabezos de los indios, 
"jando sus ojos en la distante encrucijada, donde debía 
pmnlo mostrarse, saliendo do la prisión el acómpaña- 
uncu to fán obre. Pero las horas corrían y los criminales 
Pl’^  piesentaban. El verdugo, de pie sobre un alto ta- 
™diUo, daba señales do impaciencia y paseaba sus 
letradas desde el reloj público al sol. Si se descubrían á 
ratos dos ginetes de la milicia en el estremo de la plaza, 
"1 instante los indios engañados saludaban aquella van- 
StWrdia con una espresion desgarradora de agudos re- 
Wplidas, semejantcsá una siafonia do tigres. Sucedia- 

profundo silencio, no manifestándose la sed de 
“ "Sre que devoraba á la multitud, sino por [as ondula- 
'|(Wcs de bronceados cabezas que dijórais agitadas por 
“ rtento del golfo de Corcmaudel,

Un redoble de tambores anuncio al fin la llegada de 
* ®ilicia, y Jos cañones de la batería asomaron por en- 
irc iíis almenas.

.,V“ gtiiete pasó á galope al través do las dos filas do 
l̂íieianos imíous y entregó un pliego al verdugo de

„ éste lentamente la órdcii, y lució en sus labios 
I “ sonrisa feroz y estúpida, cual no se forma sino en 
‘•Oíos de verdugo.
¡. "™otó luego un liodccuerdas, que colocó negligen- 
ha  ̂ M hombros de uno de sus criados, y
j J, ^ifebladillo, lanzando una melancólica mirada de 

horcas, cual si le desesperase el ver 
L  p e llo s  hermosos iustrumciitos, fijados con tanta 
cscondT“ P'’*’ ontrarian sin funcionor en su
Icran itianera de dos indolentes laljiadores que

asen del surco sin haber segado las espigas, 
é saltó desde su puesto al pie de las dos horcas
la enru SU al verdugo; quien lo respondió enseñándole 

y alzando las espaldas con el aire de un liom- 
Pcruoü *1® injusticia á los dispensadores del

trcg|''®'™uniento estallaron murmullos estridentes en- 
Cih 1 ¡’í'PUMcho. ¡Se arrebataba una presa á aquel ejér- 
tra tin iiiiuslicia, ejercida sin pudor con-
á rtntn  ̂1  ̂ pueblo hambriento de carne humana y 
tfaer p ‘’'*"^uhan de la mesa del festín, iba quizá á 
SíljaJ " Pu®.'‘’ui insurrección; pero un movimiento do 
tjslill^'.y uiertü luz que so distiaguió en la batería del 
vidadr- para .ibuycntar á aquellosbornbles con­para .ibuycntar á aquellosboiTÍbles con 

exhalasen el primer grito, 
di "brnour desaparecieron en los torbellinos
t e  ~‘“™edumbre. Un terror de muerte los dejó bola-

alumbraron con una 
tebah, “j  espíritus la misteriosa escena de que

I testigos, Estosdos borahres-fieras, ole- 
Salvaje cubil al palacio, desdóla desnudez del 
cont¿r,í ‘“ju otíl nabab, se creyeron felices con en- 

la ' '“uyamente en su ajuar primitivo, si bien ha- 
'^tahan ,i'®"uiado que ahora sus anchos ceñidores ro- 
'^^Esoafn- unorme cantidad do dinero en cuádruplos 
^̂ mienrln t ^ no osasoQ tornar á sus habitaciones, 
'‘""dierfin “'Suna abrumante revelación, so
f'iWadesrftV .‘1’*'’ uonducc á las sagradas

aconlPi-L!!^ templos de Elora, resueltos á ver venir 
imieatos en aquellas apartadas mausioues, á

favor de un espionage fácil de establecer entro los her­
manos indios de lataiiática secta de Siva.

Con el crepúsculo de aquel d ia .nn  ricoindioapc- 
llidado Talaipori ó jr a n  preboste, hermano de Mnnu- 
samy, so babia presentado en casa del attornei¡ qiene- 
rat, para hacerle una comunicación qne no admitía de­
mora. Despertóse el magistrado de sobresalto con los 
desesperados gritos de Talalpori, ó quien rehusaban los 
sirvientes la entrada, so preleslo de que la audiencia no 
comenzaba basta medio dia. El ctUoritcy llamó, é infor­
mado de que el solicitante era su predecesor antes de 
la colonización inglesa, mandó abrirle, teniendo á bien 
concederle á deshoras, y en trago de mañana, una au- 
dtencia estraordinaria.

Tala íperi, vestido elegantemente a la  europea, so 
precipitó en el aposento del «ítorney, con iin rostro cu­
ya palidez parecía asomar por entre su tez de bronce.

—¡Justicia! ¡justicial esclamó , honorable altorney 
¡justicia!

—I.a hallareis siempre aquí, contestó el magistrado.
—¿Klcrhhs y Gabriel van á ser llevados al patibulo?... 

preguntó el indio con febril inquietud.
—Dentro de dos horas.
— ¡Son inocentes! ¡Son inocentes!
—¡Están condenadosl
—Pero aun no han muerto, honorable fliíorney; no 

lian muerto ¿es verdad?
—.á los ojos de la justicia, si.
—Entonces vivirán, esclamó Talaiperi..., OÍd. Du­

rante quince años he desempeñado on la ciudad negra 
las funciones de gran preboste, y mi nombre ha mere­
cido siempre elapellido de justo. Soy hermano de Mu- 
misamy; y puesto que vengo á salvar (los inocentes ca­
bezas, dos jóvenes á quienes se quiere atribuir su ase­
sinato, merezco que se me escuche.

—Caballero, dijo el atíorney, perdéis el tiempo en 
valdo. ¿Con que Klerbbs y Gabriel son inocentes? ¿lo 
decís asi?... Dejadme que os pregunte ¿habéis oido aver 
mi informe? '

—No, youz toorship.
— ¡Ah!,.,, pues si le hubiérais oido, no vendríais á 

componerme un drama al romper el dia.... Tomad, su­
plicóos que ecbois un vistazo por e.so diario; es el Eve- 
nmij-Chronícle do Madrás; ahí leereis mi discurso.

—Pero, honorable attorney ; ¿y si á despecho de 
vuestras argumentaciones , mi hermano Munusamy 
acudiese en persona á deciros que Klerbbs y Gabriel 
no le han asesinado?...

El magistrado dió tres pasos atrás , y el diario se 
desprendió de sus manos,

—¡Cómo!..... ¿Munusamy, vuestro herm ano, no ha
sido asesiuado?esclumó el oftonwi/, con el acento de 
un hombre que siente mas una herida en su amor pro­
pio, que lo que desea la resurrección de una víctima 
contra la cual ha litigado.

—Desgraciadamente, youi íaorsñip, m¡ querido her- 
roano ha muerto.,,. Pero aqui está una carta que jus­
tifica cumplidamente á Klerbbs y Gabriel, y constituye 
responsables del crimen á otras personas.

—i  Y quién escribió esta carta?
—Munusamy.
—¿El difunto?
—Si, honorable aiíometf.
—¡Estáis loco, nuestro antiguo gran preboste!
—lléla aquí. Leedla por favor, honorable aííorney. 

Arreglando ayer los popeles de mi hermano, tropecé en 
esa carta, qué había sido colocada como en relieve para 
que saltase á la vista desde luego. Lo mismo se dirige á 
vos que á mí. El tiempo urge; ileeden nombro del cíelo I

El magistrado alzó los hombros y leyó la corta do 
Munusamy. *

Su fecha era de la víspera del dia on qae el indio 
desapareció al través de las misteriosas tinieblas del 
rio de Lutehmi; decía asi:

bMí muy amado hermano;

«Mañana do madrugada vamos á una cacería de ti­
gres entre el monte de [os Pastores j  las gargantas del 
llavana. Vivo hace un ano en compañía dedos hombres 
que aspiran á perderme, y quo juegan conmigo á un 
juego lleno de astuciasy emboscadas. Estoy aguardan­
do una feliz casualidad que los arranque la máscara, pa­
ra aplastarlos bajo mis pies como dos serpientes. Infor­
tunadamente sofoconozcounaparto délos mil lazos con 
que me rodean en mi propia casa, y por fin me ho de­
cidido á suministrarles la ocasión de declararse ó la des­
cubierta enemigos míos. En el espacio de tres meses 
no han cesado de hablar de una cacería de tigres, y es­
to contal obstinación, que me induce á presumir ten­
gan su plan do ataque fijado par,a el dia en queso reali­
ce. Quiero, pues, acabar con ellos, y al efecto salimos 
mañana á cazar. No faltan cobardes oiitre nosotros, de 
los cuales nomo cuido, puesto que do ellos no espero 
ni hostilidad ni socorro. Antes que nada cuento conmi­
go mismo, y despees con dos jóvenes viageros, uno 
inglés y otro francés, quienes por el honor de sos res­
pectivas nociones, no se aliarán nunca á mis dos mal­
vados. En cuanto á los peones, miserables esclavos, bas­
tará el fuego de una cazoleta para ponerlos en precipita­
da fuga.

«Mis salteadores se llaman Goulab y Mirpour, Uno 
está prendado do mi mugor, y el otro tiene sobre si 
un antiguo crimen quo cometió on Calcuta, de acuer­
do con su amigo, y ambos continúan sirviéndose mú- 
tuamqnte en [a esplotacion de nuevos horrores. Si su­
cumbiese mañana en esta cacería, no quiero que la 
justicia se descarrié dejando impunes á mis asesinos,

desdeahora los denuncio bajo los nombres de Goulab y 
de Mirpour. Adiós, mi querido hermano; mientras escri­
bo la presente, hago votos porque no lleguéis á leerla,i>M c n u s a m v .

En Ja Aíiíiífocitm del Layo.

Ni por esas se confesaba vencido el nííorncy; con­
cluida la lectura, dio mil vueltos á la caria, recogió el 
Eoing-Chroriicle, releyó do cruz á focha su discur­
so, confrontó ambos documentos, y tartamudeando á 
pausas algunos monosílabos, logró por último elevarse 
hasta la frase completa, diciendo:

—Querido gran preboste ¿creeís firmemente que es­
ta carta sea do vuestro hermano? ¿Iteconoccis su 
escritura?

—¡Cómo si la reconozco! lie aqui, Honorable attorney, 
cien cartas de mi hermano en este libro do memorias. 
Llamad á veinte negociantes de Madrás, enseñadles el 
sobre de la que acabais de leer, y vereis si no nombran 
á .Munusamy a! instante.

—¡l’uesL. porque en casos como esto las precaucio­
nes nunca catán por demás..,. Y cuando se tratado un 
negocio concluido.... Yo sé cual es mi deber..., ¡Ah!.,,. 
Al momento voy á reunir á los banqueros y comercian­
tes do las cercanías....

—l'ero primero que todo, honorable aftorney, man­
dad que la ejecuciou se suspenda....

—Nada hay por qne tem er.... Contamos aun con mu­
chas horas...".

Tocóla campanilla; so presentaron dos sirvientes, 
y les comunicó sus órdenes.,..

En tanto que lleg.iban los negociantes y banqueros, 
el altorney volvió á leer su discurso, y dando con el 
reves de su mano en el diario, deda: '

—Sin embargo, mis razones son claras v concluyen­
tes, mis argumentos indeslruclibles,.,. ¡Y la solidez de 
Citas observaciones!... Y....

—Bien, objetaba Talaiperi; pero la carta....
— ¡Oh! ¡la carta, la carta!. Nada de precipitado

oes......Eramos seis ayer.......cinco jueces y yo..., to"
dos unánimes! ¿Estábamos por ventura ciegos?.... Yas 
vé ¡cómo no asististeis álos debates!..., Üero mil per" 
BOnas distinguidas concurrieron y no se levantóásu fa 
vor ni una sola voz.

—¿ponfesaron su crimen los acusados?
—No, cierto quo no.... Yaya una razón en pro de 

ellos,... Si esa es la costumbre general.... so dejan 
ahorcar y no confiesan,... El corazón humano está for­
mado asi.

Los representantes de las primeras casas de co­
mercio de Madras llegaron en breve á toda prisa, en 
cumplimiento de la órdeo que se les habla comunicado; 
y sin vacilar, reconocieron de consuno la escritura de 
Munusamy.

—Si convocáis en este sitio ó toda la India comer­
cial dijo el ex-graii preboste, oiréis siempre lo mismo, 
honorable otíorncy.

—Tal vez,... tai vez! respondió el magistrado, l’cro, 
todavía puede Munusamy haberse engañado en su con­
cepto de Goulab y Mirpour......Era un marido celoso,
que......

—Pues llamad á Goulab y Mirpour... Llamad á Ja 
viuda de Munusamy: y de cualquier modo, convenceos 
de que no debeis conducir hoy al patíbulo á Gabriel y 
Klerbbs, sino principiar do nuevo los procedimientos. 
La carta de Munusamy, leída ayer ante el tribunal, hu­
biese pesado algo en la balanza de la justicia... Esto es 
incontestable.

—¡No, no!... ¡Destruir el efecto de mi discurso! im­
posible ¡Aquella cita do Macbelh: A t ios perfumes io­
dos déla Arabia...', ¡Ühl ¡si hubiérais visto al audito­
rio! ¡Qlué palidez en sus fisonomías!... No, no.,,, la car­
ta de .Munusamy.,.. Sin embargo, no precipitemos na­
da,... liaré que vengan Goulab y .M irpour,Iré yo á 
casa do la viuda del n.abab vuestro hermano, satisfaré 
todasvuestrasjustas susoeptibiHdados.,.. Dero, cred- 
me, Gabriel y Klerbbs, son culpables..,. ¡Oh, si que lo 
sonl...

—Honorable altorney, esclamó Talaiperi estraordi- 
nariameiito conmovido, ¡son inocentes! llespondo do 
ello con mi cabezal Tomadme en rehenes, encerradme; 
y si esos dos hombres resultan reos, consiento que se 
me ahorque en su compañia.

Tal esa la persuasión de Talaiperi al pronunciar 
estas palabras, que el mismo a/íorney, se sintió con­
movido, y ai fin dejó el Eveninij-Chronide sobre su es­
critorio,

Dió en seguida dos ó tres vueltas por su gabinete, 
silencioso y con los ojos clavados en el suelo; cogió 
luego una hoja de papel, doblóla lentamunte. igualó 
las páginas con las uñas del pulgar y el indice, y des­
pués do probar muchas veces su pluma, escribió tres 
lineas sopesando al parecer, cada una de sus pa­
labras.

Entró un baillif, á quien el magistrado entregó un 
billete para el gobernador. Dos sharilfs-offícers recibie­
ron también secretas in.slruccíones.

—Mr. Talaiperi,dijo el atiorney, va á suspenderse la 
ejecución basta mañana.... Ahora veo claro cii el asun­
to.... Existen otros culpables... cuatro en lugar de dos,
V como tengo ya en mi poder la mitad, me propongo 
coger á la otra mitad en el momento. Podéis retiraros. 
La justicia os agradece vuestro celo y os recomienda la 
mayor discreción. No escitemos la alarma de tos cóm­
plices de Klerbbs y Gabriel.

Hablaodo en e.slos términos, hizo una señal de des­
pedida á Talaiperi con la cabeza y con la mano.
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i5onorable aílonicy, repuso liste sülíeiiilo. no dejo 
vuestra casa, pues permaneceré eii el veslibulu á vues­
tras órdenes,... Acordaos, sobre todo, de que Gabriel y 
Ivlerbbs, están inocentes.u

líl allnmey  marcó con un movimiento ssu impacien­
cia V volvió bruscamente la espalda al indio.

Siedia hora después bajaba el verdupo de su labla- 
dillo y so nietin en su casa sin haber (rotiííyíído, como 
queda atrás referido.

L’u piquete desoldados, con cuatro shtril¡is~o¡Jwera 
á la cabeza, rodeó inmeJiatamente la habitación de 
Goulab y Mirpour. Los dos indios babian boameado el 
peligro, á fuer de bestias feroces, dejando atrás en su- 
tilezii ú los «líoj'íiei/; empero, bailóse á dos pooríeír de 
los que declararon én el proceso y su les condujo á casa 
del attorneij-fiÉíteral. entonces cu conferencia con el 
juez presidente y el gobernador, lord Comvvallis,

Allí, los dos peones, iutimidudoscon las amenazas de 
los magistrados y la figura imponente del supremo ge- 
fe de la colonia, confesaron do plano. Dijeron que sus 
demas compañeros se babian embarcado aquella ma­
ñana en mi /líílííimarom que zarpaba para Poudiche- 
ry, colmados de las larguezas de Goulab; contaron los 
aconteelmiciitos de la cacería de tigres cual babian pa- 
■sado, deponiendo asi contra sus propias declaraciones, 
V se confesaron culpables, aunque empeñándose en 
álenuarsu delito, acusando de lodo ú Goulab y .Mir­
pour. que los habían seducido con oro y promesas bri­
llantes. El aítorneiy les dirigió inrinkiaílde preguntas 
referentes á la complicidad de Gabriel y lilerubs; poro, 
los peones no cononian a los dos jóvenes europeos sino 
por el valor que liabian mostrado en las orillas del Luteh- 
mi, cuando se abalanzaron solos al socorro do Munusa- 
my, en el mas terrible de los momentos,

—i’ero.dijo el altortieij, entonces fuá sin duda cuan­
do Gabriel y lílerlibs pudieronbaberasesinadüulnabab, 
puesto que se quedaron solos con él...

— ;G;Í! replicaron los peones; si no estaban solos! ;Ha- 
bia cutre el indio y los dos enrojieos cuarenta tigres ca­
paces de devorará Tchina 1‘iiluam!

—¿Ibbeis visto boy á Goulab y Mirpour? preguntó 
t‘l juez.

—En pos de ellos anduvimos lodn la noche por las 
calles lie la ciudad, y esta mañana los aconqiariainosá ia 
playa del Goliierno. Guando se retiró el verdugo, desapa­
recieron: creíamos bailarlos en su liabilacion, pero nos 
liemos engañado.

—Glara como c‘l din, dijo el altümey, está la culpa de 
esos dos indios; y sin embargo, aun no veo bien jusli- 
íieiida la inocencia de los otros dos acusados... .Ayer 
dije en mi discurso........

Lord Goriiwallis interrumpió al nffor/tey con un li­
gero movimiento de su mano, y después do- mandar 
queso llevase á los peones bien escoltados al castillo, 
la dijo;

—Vuestro celo es digno de elogio, amigo niio;yo lo es­
timo en lo que vale; hasta los ojos de mayores alcances 
pueden equivocarse alguna vez. Escuchadme. Hoy he re­
cibido ía visita de la viuda de Muuuanray; he visto á los 
dos prisioneros; he hablado con el anciano misionero 
católico que pasó al lado do Gabriel la noche y con Ta­
la iperi, m ex-gran preboste, que disfruta ea Madrás de 
la estimación geoeral; conozco, ademas, los costumbres 
de Goulab y Mirpour, sobre los cuales ejerzo hace tiem­
po uua particular vigilancia: pues bien; consiguiente á 
todo lo que he sabido, á lo que se me ha coiifado, á lo 
;¡uo he visto, no vacilo uu momento en declarar que 
Klerbbs y Gabriel están ínoceutes, no obstante que 
ayer un tribunal los creyese culpables. Los anales de la 
justicia presentan cíen ejemplos de este género, y 
fuerzo es resignarse á la leve contrariedad de reconocer 
la equivocación.

El juez aprobó con im gesto sincero las palabras ilcl 
noble lord. El ní/urne;; corresponiió con un movimien­
to de cabeza y do brazo; pero, cualquiera biibiera tenido 
que replegarse en lo ialimo de su corazón, á impulso 
de la suprema palabra de lord Cornwallis, el rey de Co- 
romandel. ,

Gnu hora larga después do esta conversación, 
Talaiperi, provisto de la orden del juez, y con la 
firma del gobernador, se dirigió á la prisión, donde ya 
do.s shiTijfa officers babian notificado al carcelero la 
sentencia de soltura.

Klerbbs y Gabriel, puestos en libertad, fueron con­

ducidos por Talaiperi á casa de lord Cornwallis, quiej 
les habló noblemente.

—Creed, señores, les dijo al concluir, que estoy pron­
to á hacer cuanlo me sea dable para obligaro.s á olvidar 
las crueles angiislins de o dos últimos dias. Asistid caa 
frecuencia á mis lerlulins; pues quiero tener el gusto 
de estrecharos la mano niectuosamente delante (le b 
alta sociedad de Madrás. Hecordad siempre, que no 
habrá mayor dicha para mi, que la de prestaros aii ser­
vicio bajo cualquier lespccto. hoy, y en el porvenir. 

Los dos jóvenes derramando lágrimas de cnlerneci- 
mienlo. se tíeshicioron en acciones de gracias, y saljeroo 
del palacio con Talaiperi.

—Un elegante palaiiquin, ó .sea tmcUgel, tirado por 
bos biieyes'blanoos, de la raza de los que en quiiiw 
horas recorren las treinta y tres leguas que median 
entre Madrás y Eondichery, esperaba en la plaza, rtm 
los dos bues sus conductorés. Mostrólo Talaiperi á l« 
dos europeos, invitándoles á tomar asiento.

—¿Y adúnde nos conducis, noble amigo nuestro? prt. 
gutitó Klerbbs.

—A la bíibitacion de Tiiinevely, respondió el indis,
—Equivale á pasar desde el infierno al paraíso, diio 

Gabriel. < ' J
—Gs engañáis, susurró el inglés al oido de su carnii- 

rada; figárome que no haréis sino cambiar de infierno, 
Gabriel suspiró hondaraeiiio, respondiendo solo cao 

uiiespresivo silencio.
Al atravesar el palanquín el puente de los .ArmcDioí 

enseñó Talaiperi á los dos amigos la casa de Goulab. 
Estaba rodeada de soldados, y á pesar de la- distancia, 
se divisaban, al través de las anchas celosías, grupis 
do oficiales que continuaban en sus avevisuücioiics, 

—¡Oh! dije Talaiperi, sacando su brazo fuera dcl pa- 
lanquin, por mas que busquéis al elcfanle, trab.njareii 
eu vano; otros ojos se necesitan para verle, y otras Hu­
nos para asirlel ’

...Gabriel y Klerbbs, mecidos p ir el palanquin, y do-
innilos por el sueño, lo — -------  ' ■ - * * '

pues de tantas nuches de ;
minados por el sueño, lo (tue no era de eslrañar áw- 
nues de tantas nuches de abrasa '
Lian dormido pro funda me uto.

;adoras vigilias, so la-

(Se conítmíaríí.)

.Se sabe fiien qué 
esto de los aplausos 
va en gustos, y que 
no pocas veces acre­
dita mas la íortiiiia 
que el mérito do las 
ubrus,

f'. Isla.

Importa siempre 
empezar bien; y par- 
ijcularmenle en ia 
guerra donde los bue- 
i'josiirincipios sirven 
ai crédito de tas ar­
mas V al mismo va­
lor de los soldados; 
siendo como jii opic- 
dad de la primein 
ücasiou cl inlluir en 
lii.s que vienen desr 
])ues, ó cl tener no 
sé que tuerza or-ulla 
sülire los domas su-
CPiOí,

Stdis.

Es ordinario que 
dure mas la memo- í 
1 i del agravio quü 
(le las mercedes. 

ilariana.

Hace mnebo al 
raso para mudar las 
costumbres del áni­
mo V del cuerpo, la 
calidad(lei maiiteiii- 
inienlo con que cada 
uno se sustenta, y 
mas cu la primera 
edad.

Idem.

TEATRO DEL DRAM A.— EL SITIO DE ZAR.AGOZA. I Vo estoy detern 
I nado de mirar m 

alna lo que; es jai 
se ponga por ésci 
lo, y lo que va ce 

I füi rne á fa.s leves 
I jo bisloria,quélo(]
1 baya de agradar 
j nuestra genle: p(
I no es ju.stü que ci 

llores de semcjaiil 
meuüriis , fuera 

j tiempo y razón, 
atavie y bcrnioi 

I la narración de 
hi.sloria; ni el IuíI 
y grandeza de lasi 
sas de España, lie 
necesidad de sem 
jantes arreos.

Idem.

 ̂Es averiguado ti»' 
' ninguna cusa tui' 
■ mas poderosa pnn 
 ̂ mover al iniebloqi® 
i cl cullo Je kt i'd'
' gion, qiik’r verá'
. ilcro. qiiier liiigiii! 

por el nalLiral con»- 
ui miento que I'' 
hombros tienen 
Dios, y la leverc''' 
cía (pie tienen á 

i divinidad, 
j Lleta-

No sobresale I™' 
lo el eiitenditnitf''' 
un la razón que 1“' 
ma. como cii D1'" 
reconoce.

Subí'
EsDCfkia Tnal (iGlactu tc;í3úrü,—1>d(I Valuiíj, st'.ñ'jr Ti,» JoLgu*, sriio r C ,^i:ííírí:r>r.’-A;íusttna, sfíÍDní ( j ¡>3 i ido* Gin'íi*¡.

El ciclo no .suele favorecer ó la maldad, y es mas 
justo persuadirse acudirá á lusipie padecen injusliunen- 
ie; ni lia y puraque 1emei|!a felicidad v buena áridaiiza de 
(¡ue lardo tiempo gozan nuestros enemigos; a ules debéis 
jiensar que Diosácostumiirn á dar mayor fclicidinl y su­
frir mas largo tiempo sin castigo aquellos de qiiii'u pre­
tende Lomar mas entera venganza, yen  quien quiere 
hacer mavor castigo, para que sientan mas la mudanza 
y miseria'en que caen.

■ Mariana.

Hace mucho al ensopara mudar las costiimbres dcl 
áriimu y del cuerpo la calidad dcl manlcnimienlo eou 
(¡ue cada uno se su.stenta . y mas enia primera edad.
' Illl-W.

El temor suele hacer libci ales á los que no se aire- 
ven á sereneminus.

" ,Sníi.v.

m-AlEIilDES DEL SliiUi.XIX,

Día 10 de febrero.—.Año de 181o. Las tropas desti­
nadas á América, se embarcan eu Cádiz á las ónleues 
del general Murillo.—1831. Acción de Urdox. 

liia 11.—falo . Acción de Cañada y de Eoicés.
Día 13.—183i. El brigadier Esparteru íromandanle 

genera! de Vizcaya;, derrota al geíe carlisla Luqui en 
líis rercniiia? di- lilirambio. "

Dia EL— 1837. Arrion de Eonell.osa.— IS3S. Horro­
rosa acción de bcloca.

Dia U .— IS n . Acción de 11 u de Colis,
Dia lo .— 181 I. El general biiisfiel derrola á ui'“ 

visión francesa enlre AalU’s v l'lá. .
Dia t i, —183é. Iteñidii y gloriosa acción d« p! 

ganiiila jioi' las li'Opns de hi reina al mando del gei 
don Luis Eei nandez de Cóidcva,

____  __ ^
Suliirtmt del (oqopri/o iíi.vcrío ni el mimen) aide^^ 

En la tierra de los ciegos (jiiien tiene un ojo es i'c;'

i)iRE(;TáR\EiiiTu;t,r. bep, Hf:i,uRft-

EsOiblLTianerit'j lipuaraficu, eii'.ir (IrSaiin i Tcircií. aviv
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